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C Ó R T S S .

t o : v G R S H ? o

EctracU) de la sesión celebrada el dia  15 de Junio  
. *  4871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta é las dos, y  leída el acta de la sesión de 
la noche, fué aprobada.

El Sr. GARRIDO apoyó en breves palabras una 
proposición para que  se nom brase una  comisión de 
vein tiiin  diputados que abriese una  inform ación 
parlam entaria  sobre el estado de las clases trab a ja ­
doras.

El Congreso la tomó en consideración y la aprobó 
por unanim idad. La proposición iba suscrita  por di­
putados de todas las fracciones do la Cám ara.

El señor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA leyó el 
siguieute proyecto de ley:

«Art. 1." Las constituciones y adquisiciones de 
censos, foros, subforos, se rv idum bres y dem ás d e re ­
chos de naturaleza real verificadas antes dcl t . °  de 
Enero de 1868 y no registradas todavía, podrán in s ­
crib irse  en  los correspondientes registros de la p ro­
piedad hasta fin de D iciem bre de 1872, con los b e ­
neficios especiales consignados en los a rls . 390, 391 
y 393 d é la  ley hipotecaria.

Art. 2 ® El Gobierno d ictará  á la m ayor brevedad 
posible, las disposiciones especiales convenientes 
para facilitar la inscripción de los expresados dere­
chos reales den tro  de  dicho plazo y  para quo estos 
queden eficazm ente asegurados con tra  tercero .»

Sa en tró  en la órden del dia y continuó la d iscu ­
sión del m ensaje.

El Sr. VALER.á: No bien em pezaba á re fu ta r  ayer 
las doctrinas del Sr. Gómez y  de loda la secta neo­
católica, tuve que in te rru m p ir  mi discurso por h a ­
ber pasado las horas de reglam ento

Movido por la indignación que  excitó en mi ánim o 
la doctrina que  S. S. sostuvo , me exalté dem asiado, 
y no establecí en mi discurso aquel órden que tan 
necesario es en  estos casos.

Hice notar, sin em bargo, que nosotros no somos 
contrarios á la religión católica, y  que lejos de eso, 
todos profesamos esa religión.

.Me han acusado algunos señores de que yo quería  
convertir el Parlam ento en una academ ia de teolo­
gía. Este cargo es injusto: yo voy á eso terreno  por­
que á él se me lleva, y si por no con v ertir  esto en 
academ ia se dejase decir quo solo son católicos los 
que so sientan  on esos bancos, acabarian las gentes 
por condenarnos á los dem ás como herejes. Esta 
di.'cusioa tiene tanto valor como la que ay er hubo 
en tre  el Sr. Lostau y  el Sr. R odríguez; no hay más 
diferencia sino que  yo no podré sostenerla tan  b r i ­
llan tem ente como lo hizo el últim o de estos dos se­
ñores.

Dije a y e r  q u s  voso tros es táb a is  oo rab a tid o s por 
(las te n d e n c ia s  opu estas .

El ano 51 , conmovido Donoso Cortés y asustado 
por la revolución de Fran ;ia y por la lec tura  de 
Proudhon, escribió un  libro im itando en cierto  m o ­
do las doctrinas de este hom bre, aunque  p ira  com ­
batirlo . Este libro ba sido el catecism o político do 
lo? que escribían en La Rejeneraciou  y en  E l  P e n s a ­
m ie n t o  E sp a So l . Daspucs un  escrito r de este p eriód i­
co tradujo  una obra de un  au to r ita lia n o , en la quo 
se resucitaba la filosofía de Santo Tomás do Aqiiino; 
más á pesar de esto, m ovido el Sr. Gómez de su 
am or á la antigua doctrina, todas las frases y sen ­
tencias que ayer em itió y  presentó aqu i, estaban 
im pregnadas del esp íritu  de Donoso Cortés.

M arihaba S. S. con toda fó decid idam ente á e x ­
poner la doctrina do Donoso; pero dos de sus am i­
gos le tiraron de la levita y se volvió a trás. Sin e m ­
bargo, en esta evolución no hubo m ás que  una v a ­
cilación instan tánea, porque en seguida, dejado ya 
de la m ano de sus amigos, y libre do los tirones de 
levita, se volvió á S S. á Donoso Cortés y  continuó 
en la exposición y  en la defensa de sus doctrinas. 
¿Por qué me acusáis de que vengo á hacer un  d is­
curso  teológico?

¿No ha dicho Donoso Cortés que no so puede ha­
blar de n inguoa cosa sin h a b 'a r  de Dios, añad iendo  
que el hom bre que no siguiera su opinión apenas 
tendría  inteligencia bastante para ser llam ada hom ­
bre? Pues enlónces, ¿p o rq u e  ex trañáis que  esta d is- 
cu.sion tenga precisam ente algo da teológica? Lo que 
hay es que, scgiin vosotros, vuestro  Dios es el ve r­
dadero y el nuestro es ol demonio.

Según Donoso Cortés y según D Valentín Gómez, 
el alm a hum ana es incapaz de ir  á lo bueno; tiene 
forzosamente que ir  á lo m ato, y  por consiguiente, 
la discusión es una cosa, no solo in ú til, smo p e r ju ­
dicial, porque en vez do salir do ella la luz , salen 
las tinieblas. Yo extraño m ucho quo digan esto hom ­
bros que tanto discuten  y que tanlo afan m uestran  
por venir á  este sitio; porque no debieran  ni d iscu ­
t ir  ni ven ir é los Parlam entos, c u in d o  piensan que 
la discusión es la m uerte  que viaja de incógnito  y 
que  el hom bre no puede descu b rir la verdad  por 
m edio de ella.

Contra estas doctrinas, y dejan lo á un lado las de 
Donoso Cortés, y procurando que vosotros reneguéis 
de ellas, como debeis renegar si sois c iió licos s in ce ­
ros, expuse ayer las tres creencias fun lam éntales en 
que se apoya la civilización m oderna; creencias que 
lia.sta cierto  puolo  se fundan en  la religión cristiana. 
Pero no son estos solos los fundam entos de nuestro  
modo de ser actual; hay o tra base iraporlan ts de 
que  me voy á ocupar, refutando m uchas de las afir­
m aciones que hicieron, ayer el Sr. Gómez, y el s e ­
ñor Nocedal el otro dia.

Yo creo que hay c iertas energías, asi en cl in d iv i­
duo como en la colectividad, quo form an otras ta n ­
tas esferas de acción, en todas las cuales sa m ueve 
y  cum ple sus destinos el alm a hum ana; esferas que 
tienen , por un milagro del Altísim o, un  m ov im ien­
to concertado, del cual resu ltan  todos los adelantos 
sociales.

La prim era de estas esferas es la religión; la se­
gunda la ciencia; el a rte  es la tercera; la m oral la 
cu arta , y la qu in ta  et derecho

Q uerer llevar á una  esfera lo que pertenece á o tra, 
es un absurdo; y este absurdo se puede dem ostrar 
fácilm ente. Empecemos por la religión. En los t ie m ­
pos antiguos, señores, ia religión dió origen y fue co ­
mo cl germ en del Estado; las familias tenían sus 
diuses; el esposo llevaba á su esposa al a lta r, la p re ­
sentaba á sus dioses y ella renunciaba á los suyos.

reun ían  varias familias y los dioses se reun ían  
tam bién con ellas, á no ser que fueran pobres ó p le- 
'•cyas, porque estos no tenian dioses: el tener dioses 
«fa una cosa exclusiva de los patricios.

La guerra  e ra  un  acto religioso; no h a b ii c e re ­
monia ni traosaccion que no fuera un  acto re 'ig io - 
•‘0. Pues bien, esto era absurdo, esto no podia sos­
tenerse, y na tu ra lm en te , uno de los g randes adelan ­
tos del cri.stianismo, de la religión verdadera , fué la 
Reparación del poder religioso y del poder civil.

La segunda esfera es la ciencia. Ya he dicho ayer 
9 'ie Una de las creencia» de la civi izacion m oderna

es quo la ciencia, por grande que llegue á ser su  
perfección, no p jd rá  d e s tru ir  n unca  las esperanzas 
de nuestro sér, y en esto están  conform es los c a tó ­
licos más sinceros desde los tiem p js m ás antiguos 
hasta nuestros dias.

¿Qué peligro puedo haber, pues, en  que  se deja á 
la  uc tiv i.la i hum ana la iuvesligaciun de la verdad?

¿Qué razón de ser tiene ese afan de conservar la 
ignorancia, como si el no conservarla fuese causa do 
vicio y no de v irtud? N inguna; este es otro a b su r­
do, y esie absurdo indica tam bién  que deben ser 
perfectam ente  independien tes la ciencia y la re li­
gión.

Lo mismo sucede coa el a rle . El arte  es el pro­
ducto  del trabajo hum ano; es la m isión del hom bre, 
y  en eso sentido puede considerarse al hom bro como 
m irdstro d.d Altísimo en la obra de la creación, que 
aún  continúa, que aún no esta te rm in ad a .

Si el hom bre propende 4 p roJiie ir lo conveniente 
para su b ienestar y su prosperidad, debe q u e d a re n  
com pleta libertad  para liacerlo. .No hay tam poco 
razou para que la religión lim ita cl a r te ,  íc detenga, 
im posibilite su desarrollo, ni para que  el Estado se 
mezcle en cuestiones do a rte  ni en  la repartición do 
la riqueza.

Con la m oral sucede lo m ism o. En los tiem pos a n ­
tiguos habia el censor, que  investigando lo que pa­
saba en cl seno do las fam ilias, degradaba á las p e r ­
sonas cuando fa taban á la m ora!; pero como el Es­
tado no debe m ezclarse en eso, como el Estado no 
tiene para qué cuidarse  de  la m oralidad de los c iu ­
dadanos, no hay razón para llam ar inm oral á u n  
Gobierno porque no se cuida de  la m oralidad del 
individuo, de la misma m anera que no se puede de­
c ir  que la C onstitución es alea porque no im pone á 
los ciudadanos una religión dada.

Ya sé yo que  en les tiem pos antiguos se creia quo 
cl Estado debia m ezclarse en todas estas cosas; y cl 
m ismo C ervantes en su  obra inm ortal dice que el 
Gobierno debia nom brar una com isión para qu em ar 
las comedías m alas.

Pero esto solo era d isculpable en C ervantes por 
las ideas del siglo en que viv ía, y boy solo es d isc u l­
pable en ei Sr. Nocedal por ia obcecación que pade­
ce de resultas del cariño  que  tiene b les doctrinas 
neo-católicas.

Una vez concedidas por nosotros estas esferas de 
acción, ¿cómo hemos de negar que lia de liabsr e n ­
tre  ellas c ierta  arm onía?

D Valentín Gómez nos habló ay er dcl origen da 
la soberanía y  nos dijo que era de derecho divioo, y 
que el e s ta r la s  m onarquías rao le rnas en com pleto 
desasosiego y e n  continua ansiedad, provenía de que 
nosotros las fundábam os en  el derecho hum ano y 
prescindíam os del derecho divino. No es exacto; 
nosotros no prescindim os del derecho divino; ya s a ­
bemos que to la ley tiene por fundam enta  á Dios. Yo 
convengo con S. S. eu que  la sociedad es de derecho 
divino, porque D.os hizo al hom bre sociable y tiene 
que v iv ir en sociedad.

Pero la sosied id  no sa  puedo co n stitu ir m ás que 
por ia fuerza, ó pur cl a-en tim ien to  do todos ó d e t 
m ayor núm ero, y de esta m anera  ai como creem os 
no-ütros quo nace y ha nacido siem pro oso que lla­
m an S. SS. derecho divino.

Soto, en su  tratado do Justitia  et ju re ,  concilla 
esta doctrina con el derecho que t ie iu  la sociedad 
de con-tiiu irse.

Pero ¿es ma.s legiiim o el poder que se constituye 
por la fuerza que e. que nace del asentim iento  de la 
totalidad ó de la m ayoría?

¿Qué m onarquía le parece m ás legitim a al S r. Gó­
m ez, la m -m arquia fundada en  Inglaterra  por G iii- 
beirao  cl B .istarJo, ó la fundada en Portugal por Al­
fonso Etiriquez? Yo declaro á S. S. que  mo parece 
m ás legítim a esta ú d iin a .

¿Qué es la legitim idad en ú ltim o resultado? ¿No 
se considera legitimo al czar da  Rusia? Pues allí so 
procla rió em perador á uu niño que sacaron de un 
m onasterio, diciendo que era  descendiente do los 
czares.

En España, D Sancho el Bravo se rebeló con tra  su  
padre; fue vencido; y m uerto  cl padre, se rebeló 
tam bién con tra  sus sobrinos y subió al trono.

Don E nrique  de T rajtam ara  debió su  trono á un  
fratricidio.

Doña Isabel la Católica fué una re ina por derecho 
revolucionario, y sin  em bargo, SS. SS. y sus amigos 
consider.(ban hoy legítim os á Cárlos V y á Felipe II. 
¿Cuándo em pieza, pues, la legitim idad?

Han dicho SS. SS. que hoy no se respeta la au to­
ridad. ¿Eo qué  siglo no ha habido falla do respeto á 
la autoridad?

Que la religión cristiana m anda ten e r un gran res­
peto á la au toridad . Es verdad; pero si fuésemos á 
seguir tex tua lm ente  lo quo dice Jesús, por ejem p'o , 
«no penséis tanto en lo que habéis de com er m añana: 
cl Señor cu idará  de vosotros, como c u id i de  los pá­
jaros que soD m enos quo vosotros,» nos cruzaríam os 
de brazos y no sé dónde iríam os á parar.

«Mirad los lirios del cam po: ved qué hermo.'os 
son: ni Salomón con loda su gloria estuvo tan bien 
vestido como ellos.»

Tornando estas palabras á la letra , iríam os á p a rar 
al absurdo. Por eso no pueden turnarse en su sen ti­
do literal, y por eso aplaudo yo la determ inación  de 
la Iglesia de p 'o h ib ir  la lec tu ra  de los libros sagra­
dos que oo estén com entados por los Padres de la 
Iglesia misma.

¿Qué consecuencias se sacarían  ahora de esta 
m áxim a; «.Si tu  ojo te escandaliza arráncatele?»

Y sin em bargo, los señores diputados saben quo 
hay en Rusia una secta que eiim ple esto precepto.

Y después de todo, soñares Irad ic io r.a listas, si 
vcsotros queréis qua se tenga u n  gran  respeto á 
la autoridad , ¿ p o r  qué no os som etéis los prim eros 
á olla?

El Sr. Nocedal dijo que habia que  hacer una dis­
tinción en tre  los reyes legítim os y las víboras coro­
nadas. V ¿con qué criterio  ha de d istingu ir S. S. e n ­
tre  un  rey legitimo y una  v íbora? Porque nosotros 
en esta parte tal vez opinem os de d istin ta  m anera 
que S. S.

Si no hub iera  habido terrem otos no se hubieran  
erguido las m ontañas. ¿Ramos de d ec ir por esto que 
debe haber un  terrem oto  lodos los dias?

Lo m ism o digo de las revoluciones. Por más que 
sean convenientes no debem os desear quo las haya 
todos los dias. Et Padre Francisco de Vicloria dice 
que es de parecer que se debe expeler al tirano ; y 
añade que cuando uo rey obra  m al, Dios perm ite 
que sus subditos sean castigados coo gran núm ero 
de m ales porque los sufren; cita  el ejem plo del cas­
tigo que envió Dios á los súbditos de Abimelcck y 
de Faraón, porque estos dos qu isieron  ten er como 
concubina 6 Sara, la m u jer de A brahara, y dice que 
á pesar de ser los reyes los que p ecaron , como los 
súbilitos lo toleraban ellos ten ían  la culpa.

Da modo que no solam ente p us le  ol pueblo ex­
pulsar al rey , sino que está obligado á expulsarlo , 
porque si oo, D i.s le lia de castigar Pero ¿debe sos­
tenerse por esto que  ha de haber una revolución to- 

i dos los dias?
I Croo haber dem ostrado hasta coa asentim iento

del Sr. .Nocedal, que no solam ente es licita la in s u r ­
rección, sino en ciertos casos nanesaria. {El S r . N o -  
redat: Contra el tirano , con tra  el usurpador.)

¿Contra el usurpador de qué? Usurpadora fué Isa­
bel la Católica, la p rim er gloria de España; u su rp a ­
dor fué .Alfonso E nrriquez. fundador de la m o n ar­
quía portuguesa, y  Gregorio VII, el m ás grande da 
los Papas, santificó y canonizó esa usurpación , h a ­
ciéndose así cóm plice do ella. Usurpador fué el fu n ­
dador de la m onarquía Garlovingia. Pero, díganm e 
.sinceram ente el Sr. Nocedal y el Sr. Gómez: ¿-S 
usurpador cl que re ina  en nom bre de ia nación? ¿O 
es m enester acaso la unanim idad para que la u su r­
pación no exista? La unanim idad , señores, solo se 
encu en tra  en los Concilios, y eso cuando el E spíritu  
Santo va á ¡lum inar á todos los Padres de la Iglesia; 
porque en cl ii:tim.o Concilio, en cl Concilio del Va­
ticano. no ha habido tal unanim idad, lo cual prueba 
que cl E íp iritu  Santo DO ha asistido á lodos los Pa­
d res de la Ig e.via que en él se congregaron.

Yo quisiera que el Sr. Nocedal ma d ije ra  cómo es 
que ha servi lo d u ran te  algunos años á una usurp.i 
dora, y cómo fué su m inistro; porque si aliora creo 
que la legiiim idad está en D Cárlos VII, tiene que 
convenir en que doña l.sabel II ha sido una u su rp a ­
dora. S. .S la ha servido, ó por e rro r do en ten d i­
m iento, ó por e rro r da voluntad: ha habido, pues, 
en S. S. un pecado ó una obcecación. Y no culpo al 
Sr. Nocedal por esto; .S. S ., como otros hom bres da 
grandes asp irac io ies, va buscando siem pre lo m e­
jor. En e.sto me parece cl Sr. Nocedal á San-Agu?- 
tin , que después de haber sido m aniqueo y paga­
no, acabó por ser cristiano y padre de la Ig le­
sia; ó á aquel peregrino de que  habla Luciano, que 
después de liaber seguido todas las sectas , se h i­
zo cínico y acabó p t  hacerse quem ar vivo en 
presencia do los griegos congregados en los ju e ­
gos olirapicos, fin que no deseo por cierto  al Sr. No­
cedal.

E stablecido, pues, que es licita la sublevación 
contra el tirano, cuando esta sucede, es claro que 
la sociedad tiene que coastitu irso  de nuevo, y se 
constituye por el voto de la m ayoría. Lo que  en ­
tonces conviene es que la m inoría se som eta á la 
m ayoría, ó á lo m ás, que  la com bata de un  m odo 
legal.

Nosotros hemos hecho una C onstitución en la cual 
se dice que habrá una m onarquía hered ita ria , y lue­
go en el a rt. 110 se consigna que la Constitución 
puede reform arse. Pero reform ar no es d e stru ir, y 
cu este sentido , ¿cómo habíam os nosotros de re la ­
cionar e! a rt. HÚ con los otros a rtículos, y  especial­
m ente con los artícu los 33 y 77?

Eítos artículos están fuera de lo qua prescribe el 
110. Los que esto niegan, solo lo hacen por lucir su 
agudeza inventando paradojas que me hacen reco r­
dar el cuento de un  mal estud ian te  que leuU  em bo­
bados á sus p id re sc o n  su talento y les quería  hacer 
c reer que el padre era un gallo y la m aora una r a ­
na; ó aquel otro cuen to  *det m ism o estud ian te  que 
hizo tam bian c ree r que  dond» iiabiados pas'.eles lia- 
bia tres , e rro r de que s i  ieron sus padres c o m ién ­
dose los dos que habia y dejando para su  hijo el 
tercero que él habia dem ostrado que estaba con los 
otros dos.

Voy ahora, señores, A tra ta r do la libertad  do cu l­
tos, reb itien d o  lo que acerca de esto a.sunto dijo 
ayer el Sr. Gómez. Es indudablo  que el Estado no 
puede p e n e tra re n  U conciencia hum ana. La lib e r­
tad de conciencia es ía principal de las libertades, 
tanto que en m uchos paises, como en Alemania, aún 
cuando no hayan estado desarrolladas las dem ás l i ­
bertades, ha bastado que existiera la do la concien­
cia para que aquellos pueblos fueran iverdaderam en- 
to libres. Donde no hay libertad  de conciencia, es 
m uy fácil que desaparezcan las demás.

liay  adem ls en favor d é la  l:bertad de cii'tos u n  
argum ento de poUtica in ternacional, en  el que voy 
á apoyarm e citando un ejeinpio.

Teodorico era rey de II » ia y ora a rriano , cuando 
habia un Papa llam ado Ju an , y cuando Justino  quo 
era católico, reinaba en Constantinopia, persigu ien ­
do de m u ríe  á los a rrian  is. Pues bien; Teodorico 
maudó al Papa Ju an  que fuera á C onstantinopia A 
decir al em perador que no persiguiera á los a rr ia -  
nos, puesto que él tam poco perseguía á los cató li­
cos. Y el Papi Ju a n , santo y m ártir , fué á Constan - 
tinopla, consiguiendo de Justino  q u e  dejara á los 
arríanos propagar librem ente  sus doctrinas. Es claro 
que hoy ni los cism áticos ni los protestantes nos 
liabian do per.sogu r y raad ra ta r á los católicos ea  
Rusia ó en Ing laterra  por via de represalia; pero nos 
considerarían indignos det consorcio hum ano  si 
persiguiéram os á los que  nosotros creem os herejes.

^Quiere esto decir que no desea !a separación 
com pleta de la Iglesia y d: l Estado? No: y la prueba 
da eilo es que cuando se discutió  la Goastitucion 
presentó una enm ienda proponiendo que  se decla­
rase como religión del Estado la relig on católica. 
Pero sean cualesquiera las relaciones en tre  la Iglesia 
y el Estado, ¿ íu ié n  no lia de asp irar á la arm onía y 
laco n co rJ ia  en tre  las dos potestades? Yo creo, se­
ñores, que el cri.stíanisrao d u ra rá  hasta la consum a­
ción do los sig'os; que se irá agrandando la sociedad 
cristiana y qua cesará esa especio do desavenencia y 
de discordia que se dice que existen  en tre  la Ig esia 
y la civilización m oderna, y  en este sentido está es­
crito  el páirafo de la contestación al discurso  do ia 
Corona: en el sentido de la concordia, do la arm onía 
en tre  el Estado y la religión católica.

N o q u e r irn lo  cansar mas al Ccngre.so, me reservo 
si algo he d.-ja lo  por con testar al Sr. Gómez, para 
cuando re,clifique, y  me siento.

E' Sr. GOMEZ (O Valentio): Señores diputados: yo 
me felicito de h iber oido al Sr. Vaiera, no solo por 
su vasta erudición y elegante frase, sino porque ha 
dejado en pió todos mis argum entos respecto al doc­
trinar.sm o y ó !a revolución. S. S se ha en tretenido 
en dem ostrar que conoce los Santos Padres y otros 
m uelios ilustres varones cuyas doctrinas confieso 
que no conozco, y que  desde hoy ha de procurar; 
e s tu d ia rá  fondo: no olvidaré sobro todo la doctrina 
del Padre Victoria, el cual, según el Sr. Valera, dice 
que so pena de iu c u rr ir  en pecado m o r ta l , es me­
nester a rro ja r del trono á los reyes tiranos y u s u r ­
padores. Ma arrepiento  de no haber cum plido bien 
hasta ahora con esa obligación. Y á propósito, ¿d ice  
tam bién el p.idre Viclo ia cuáutos regim ientos se 
necesiten para cum p ir con aquel sacratísim o deber?

Tongo que deshacer a 'guoes graves errores que 
rae ha atribu ido  ei Sr. Valera, tal como el de su p o ­
ner que nosotros negamos que la inteligencia hum a­
na pueda conocer la verdad por sí sola, y el corazón 
hum ano inclinarse á la práctica del bien. Ese es 
un e rro r con leñado por la Iglesia y  llam ado tra d i­
cionalismo. Nosotros no somos tradicionalistas en 
eso sentido.

T ertuliano decia que el alm a hum ana es n a tu ra l­
m ente cristiana. Pero eso no q u iere  decir que de­
jando libra al a m i hum ana so vaya á la verdad y 
al bien; no, porque ju n to  con ella hay  algo dis- 
t'Dto de e la m ism a, y hay la m ateria  que  lo presen­
ta obstáculos para conocer la verdad y p racticar 
el bien, y para vencer esos obstáculos está la Reli­

gión, y  para b o rrar eso efecto de la caída fué la r e ­
dención.

Ha supuesto  S. S. q u e  nosotros, a tribuyendo  los 
excesos de París á las prodicacioues do los e n em i­
gos del catolicism o, no solo disculpábam os á las tu r ­
bas, sino que no lus hacíam os ju  lieiables. Lo que 
nosotros hem os dicho es que los responsables nio- 
ralm ento de estos excesos son los que pretenden 
a p arta r á la hum anidad  do las vias católicas estable­
ciendo la libertad  absoluta para el bien como para 
el m al; pero no solo on este sentido son responsa­
bles los doctrinarios, sino por los ejem plos que han 
dado. Ayer cité cl ejem plo del despojo de las Saie- 
sas; pero me olvidé de decir que  hace años se habia 
form ado una ju n ta  de demolición para de rrib a r igle­
sias y  conventos, cosa que no tengo noticia que h a ­
ya hecho la Commune, y que vi presidente de esa 
ju n ta , que es un personaje im portante  do esta s i ­
tuación, llegó á decir aqui en uua ocasión, si no e s ­
toy eyuivocado, contesiaudo á una pregunta que se 
le h.»cia sobre estos derribos: «Es preciso acabar cou 
los nidos, para que uo vuelvan los pájaros.»

No le será difícil al Sr. Valera averiguar quién  
e ra  este presidente, que  acaso sea ahora de les que 
m ás se escaudaliceu de los excesos de Paris.

Com prendo que S. S. no haya tenido una palabra 
para deshacer estas contradicciones, y se haya en­
tretenido en  c ita r sábios y  ductores de la Iglesia y 
en buscar divisiones en el seno de esta roiuoria. ¿Tan 
unidos estáis vom tros en  el seno de esta m isma co­
m isión? ¿Tan de a cu e rd ó se  hallan, pues, .S. S. y el 
Sr. Rodríguez sobre todos y cada uno de los puntos 
que abraza el discurso  de conte.slacion?

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Me perm ito 
recordar á S. S. que tiene la palabra para reclifioar.

El Sr. GO.MEZ (D Valentín): .A propósito de Do­
noso Cortes, el Sr. Valera hizo in te rv en ir en tre  las 
ideas do Donoso Cortés y las niias la gestión de m is 
amigos tirándom e de la levita. Y'o d e c ia , trayendo 
en mi apoyo la doctrina de Donoso Corlé.s, quo c u an ­
do se discuto un e rro r tan grave como el de la In- 
ternaclonal, en  el m ero hecho de d isculirlo  se le da 
el derecho de m anifestarse: aquí fué donde mis am i­
gos mo advirtieron  que debia explicarm e m ejor para 
que m e ou tend iesin  bien los esp íritus despreocu­
pados.

E. Sr. Valera nos ba explicado las cinco energías 
ó esferas en que  g ira la actividad hum ana: la re li­
gión, la m oral, la ciencia, ol derecho y  el a rle  en 
sus relaciones con ol Estado, suponiendo quo nos­
otros queriam es confundir lo que según .S. S. es iina 
aspiración individual del alm a, la religión, con cl 
Estado, que es la entidad  encargada de realizar el 
derecho.

Fué precisam ente lo contrario  lo que y'o dije: yo 
dijo que los que confundían la religión con el Es­
tado eran  los soberanos protestantes constituidos en 
pontífices de la religión de su país y  creando el ver­
dadero cesarism o. I/T que  nosotros querem os es la 
unión, la arm onía que ahora quiero establecer el se­
ñor V alera , a rrastra .lo  por no sé qué corrientes: 
bien so ocha do v e r  solo en esto que el d e p a r ta m e n ­
to de la piedad está en alza.

Yo no he podido decir que la ciencia debe ser es­
clava del Estado, porque iofundido este en el nspi- 
ritu  repgioso; qu ien  debe in t'-rven ír en la ciencia es 
la religión, única que conoce ia verdad y el e rro r, y 
por tanto  que puedo ind icar á la ciencia su esfera y 
E ncam ino propios.

Que la moral deba se r libre, dice el Sr. Valera. 
¿No com prende S. S. que  qu ien  dice moral libre 
dice lib re  crim en?

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra): Contestar 
no es rectificar, Sr. Gómez.

El Sr. GOMEZ (D. Valentin): Si no puedo recti­
ficar estos erro res que me ha atribu ido  cl Sr. Vale­
ra; podré cuando m énos con testar á las preguntas 
que me ha dirigido respecto ú lo que nosotros enten­
demos por legítim o é ilegitim o. Para nosotros lo le ­
gitim o es lo conform e á la ley ju s ta , que no es ni la 
fuerza ni la aclam ación, aunque á veces am bas cosas 
pueden ser una ley ju s ta .

S. S. me ha a tribu ido  propósitos contra la seguri­
dad del Estado. Precisam ente lo que condenam os 
nosotros es el esp íritu  revolucionario, en v irtud  del 
cual los pueblos se rebelan  contra las autoridades 
constitu idas legítim am  snte; pero es prcivso tener 
en  cuen ta  que  nosotros condenam os la rebelión 
cuando las autoridades son legitim as, porque si no 
lo son, antes conviene obedecer á Dios que á los 
hom bres, y  si los hom bres legislan e n c e n tra  d é la  
ley de Dios, no se debe obedecer á los hom bres.

El señor VICEPRESIDENTE (Becerra); V. S con­
tin ú a  fuera de la rectificación: sírvase V. S. volver á 
ella.

El Sr. GO.MEZ (D. Valentín}: Para conclu ir, yo 
quisiera que et Sr. Valera, que es académ ico, nos 
d ijera  cuál era la verdadera  acepción do la palabra 
t rano, según el diccionario de la lengua.

El Sr. VALERA. Yo no he dicho que la In terna­
cional haya sido defendí ia por SS. SS., sino excusa­
da , puesto que S S. echa la cutpa de aquello ; suce­
sos á los que han predicado una m ala doctrina. E-to 
han dicho SS. SS., y en esto pecan de varias m a­
neras.

Sentada una  prem isa verdadera y  buena, no es 
indispensable que  de ella no se haya de derivar más 
que una sola consecuencia: pueden derivarse infini­
tas, unas buenas y o tras m alas : y cuando queriendo 
sacar una de esas consecuencias se com ete un c ri­
m en , no se puede considerar como consecuencia de 
aquella prem isa de term inada; porque si esto fuera 
asi, yo podria suponer que el catolicism o tiene  la 
cu lpa de todo; y  las in iquidades que se han com eti­
do en su nom bre, los asesinatos de Saint-Bartheleroy 
se llevaron á cabo con aplauso del rey de Francia y 
Felipe II, que  daba la enhorabuena á Catalina de 
Módicis por la m uerte  del .Almirante; las m atanzas 
periódicas y  el saqueo de los bienes de judíos que 
ba habido en  España por los siglos XIV y XV, eran 
llevadas á cabo por el populacho, no sólo con la 
aprobación de los sacerdotes , sino m uchas veces 
con los saaerdotes m ism os á la cabeza.

T cuen ta  que aquella época e ra , según .SS. SS., de 
puro  catolicism o; aun no habia venido el paganis­
mo, que según el Sr. Gómez, no hace m as que tres 
siglos que anda por esos m undos traveseando y ha­
ciendo de las suyas.

¿Y qué decís del crim en  com etido en el Perú  por 
los católicos soldados de Pizarro asesinando al inca 
Atfthualpa y á toda su có rte , después de haber r e ­
unido la enorm e can tidad  de oro que se le exigió en 
rescate de su vida, por el sacrilegio que cometió a r­
rojando al suelo el Breviario con que querían  d e ­
m ostrarle  que Dios habia concedido aquel im perio al 
rey  de España?

Rey católico era Cárlos V, y en su  tiem po tuvo 
lugar cl saqueo de Roma por los im periales, aquel 
saqueo horrib le en que , aun pasada la efervescencia 
de los prim eros m om entos, pono espanto ea el án i­
mo el leer los horrib les torm entos á que sujetaban 
lus soldados á los c iudadanos rom anos para sacarles 
más dinero del que habían obtenido Jel saco.

A ver si esto no sobrepuja á lo que se ha hecho

por la Commune de París, sin que aun anduviera  el 
paganism o haciendo de las suyas por el m undo. (E l 
S r . .Nocedal: Eran hugonotes.) Pero serv ían  6 C ár­
los V, rey católico de España.

¿A qué viene la distinción que el .Sr. Gómez lia 
hecho entre  el alm a y ol cuerpo? La filosofía m oder­
na e.s esencilím en te  esp iritualista; el cuerpo liu m a- 
n ) no es una co-a despreciable, como lo prueba el 
que Nuestro-Señor Jesucristo  so dignó tom arle. (R i­
sas). Pues qué, ¿no sabéis el credo?

Vuestra división es m uy cómoda; á lo que co n d u - 
c e e s á d a r  el cuerpo al diablo y el alm a á Dios. 
Pero ¿qué tiene esto de extraño, si una do vuestras 
lum breras , Louis Veuillot, ha llegado á decir; «¿qué 
se ha de esperar de un país donde la gente se e n c e ­
naga en la linijíeza?» ¿Qué tiene esto de ex traño , si 
CQ vosotros ha llegado el am or á la paradoja hasta 
ese punto?

Se trata  tam bién do en co n trar contradicción  eu - 
tre  mi.s doctrinas y las del Sr. Rodríguez. No la hay 
en lo que im porta; el S r Rodríguez y yo pensam os 
do la m ism a m anera en política, que es lo que im ­
porta aqu í, .siendo de todo punto  indiferente  que 
tengam os distinto gusto en m ú-iea ó en fiiosofia.

Aquí no tiene para qué e n tra r  la filosofía; pero 
aunquo en tra ra , nosotros no podemos ser como vos­
otros, de una pieza; nosotros no podemos decir que 
e.5 vil y m iserable todo lo q u e  no sigue vuestro  ca­
m ino; nosotros, á tru eq u e  do que SS. SS. nos crean 
viles y  m iserables porque seguim o; en m ateria  
do religión la senda que nos han trazado todas 
las naciones civilizadas de Europa , no querem os 
q u ed ar sum idos en la barbárie  , convirliendo la s u -  
b 'im e Religión del Crucificada en un  innoble feti­
chism o.

No quiero  decir nada sobre la doctrina do A hre- 
ny; no le he leido, ni soy m uy aficionado á su es­
cuela, que es una  consecuencia de la filosofía do 
Krauss; paro no puedo conceder al S r. Nocedal quo 
en España no h iy a  más filó.sofos que Donoso Cor­
tés, que no es ni un pensador siqu iera , y Baimes; 
Balmos, que tanlo entusiasm a al Sr. Nocedal, y por 
encim a dcl cual creo yo que está , por ejem plo, don 
Nicomedes Martin .Mateos. La discordancia que pue­
da haber en tre  nosotros en la inteligencia de los de­
rechos individuales, puede estar en el deta lle , en el 
ejercicio; pero en que son anteriores á todo pacto, 
estam os perfectam ente do acuerdo.

A lo do las Salesas, en realidad no tengo para qué 
contestar; lo creo dem asiado pequeño. ¿No perten e­
cía ese edificio al real patrim onio, que  es del Estado? 
Y sobre todo, ¿no está la cuestión sub ju d ic e l (Un 
señor diputado: Y cuando se resuelva estará  el edi­
ficio por tierra.) En p rim er lugar, eso no es cierto; 
pero adem ás, ¿no puede el poseedor de buena fó ha­
cer de la cosa el uso que quiera? ¿Cómo se pueda 
decir que esto es una usurpación, un  crim en  supe­
rio r á los do París?

Para hipérboles, señores, no hay nadie como los 
neo-caló 'icos.

Que yo he pedido la libertad da la ciencia Eu 
efecto, y tam bién S. S .; pero para dem ostrarlo , ha en­
trado en un  laberinto qua yo no entiendo, cuando ha 
dicho que quiere la libertad do la ciencia, pero no la 
libertad  del e rro r; porque si el Gobierno ha da deci­
d ir sobre la verdad y el e rro r, no hay ciencia posi­
ble Y luego, á propósito de la intervención de la 
religión ea la ciencia, ha hecho e Sr. Gómez una di­
visión tan  a rb itra ria  como la de un  am a de h u ésp e­
des que yo tuve  en Granada, que dividía las cosas 
de este m undo en cosas do tejas arriba  y  cosas de 
tejas abajo. ¿Qué parle  de la ciencia ha de quedar 
te jis  arriba  de la teología, y qué parte tejas abajo?

En cuanto  á la m oral, señorfs, para nosotros el 
derecho es una  cosa y la moral es otra: el Gobierno 
no se mezcla en la m oral, sino en el cum plim iento  
del derecho.

Voy á te rm in ar contando una historia que p rue­
ba lo ab.-iirdo de la intsrvencio.i dcl Gobierno en la 
m oral.

En un pais do Europa que teaia un principe m uy 
m oral y que gustaba de entrom eterse  en la m orali- 
da l  de sus súbditos, vivía una señora m uy ilu stre , 
m uy erud ita . Pero que tenia el defecto de ser un  
poco regocijada; el gobernador de la c iudad , incom o­
dado del mal ejem plo que daba aquella señara, h» 
reprendió  Severam ente y  la dijo que e ra  m enester 
que llevara otra vida: después de oirle la señora con 
m ucha hum ildad , lo contestó: «todo lo que Vd. me 
dice está m uy bien; pero lo creo com pleiuraente In ­
ú til, porque mi padre  cuando fué gobernador de esta 
c iu d a l  hizo varios serm ones parecidos á su m ujer 
de Vd., y uo pudo conseguir nada.»

Esle es cl resultado de entrom eterse  el Gobierno 
á juzgar de la m oralidad de los ciudadanos: las fal­
tas de m oralidad no pueden castigarse sino con las 
penas espirituales de la Iglesia.

.\le pregunta el Sr. Gómez la acepción de la pala­
b ra  tirano. No recuerdo precisam ente lo que dice 
el diccionario; pero para con testar de alguna m ane­
ra á su p regunta , d iré  á .S. S. lo que entiendo yo 
por rey. Vosotros hab 'ais siem pre de la legitim idad, 
y  para ra í, esto de la legitim idad es com o el vino, 
que cuando se hace es mosto, y después da algunos 
m eses cuando ferm enta se convierte  en vino F.l 
origen de los reyes en estos pueblos europeos que 
surgieron á la caída del im perio rom ano, como entre  
los pueblos antiguas que vinieron á establecerse á 
las orillas del M editírránea, es la oiaccion: los vasa­
llos, palabra de origen germ ano que q u iere  decir 
compañero, no lo ssú b d itos,e levabansobreel pavés ó 
sobre una piedra al que de en tre  ellos creían el m e­
jo r, y el podor sa perpetuaba luego en su familia.

Así es com o nacen fuertes las m onarquías; luego 
cuando se teocratizsn , desaparecen fácilm ente: así 
sucedió con la m onarquía visigoda, conquistando 
T a rifá  España en tera  con 3.000 moros, cuando la 
m onarquía estaba com pletam ente absorbida por la 
teocra-na: así sucedió tam bién con la dinastía  a u s­
tríaca , que desapareció coo el im bécil Cárlos II, 
dejando solo en España cinco m illones do hab itan ­
tes, cuatro  de los cuales eran  mendigos, frailes y 
clorig 'S. '

El Sr. GOMEZ (D. Valentin): El departam enlc da 
la piedad está de pésam e, á juzgar por la rectifica­
ción del Sr. Valera que nos ha relatado una larga 
serie  de crim ines de todas edades y de todos los 
países, atribuyéndolos al catolicism o. (Rumores.) 
Pues si no es eso lo que ha dicho S, S ., la con testa ­
ción que me ha dado es com pletam ente inoportuna.

Después del discurso trem endo que cl señor m i­
nistro  de la Gobernación pronunció ayer aqu í, yo no 
sé qué pensar de la rectificación del Sr. Valera y de 
las sonrisas con que la mayoría ha recibido au.s 
am enísim os cuentos.

Al oir á S S., yo me acordaba del Sr. Ruiz Z or­
rilla , y pensaba que era  gran lástim a que no e s tu ­
viera vacante el m inisterio  de Fom ento para que lo 
ocupara el Sr. Valera después de tos cuentos de 
lioy. como en otro tiem po lo ocupó el Sr. Echegeray 
después de referirnos aquello de la trenza incom ­
bustible.

El Sr. VALERA: Es m enester que yo rectlflqu» 
u n  concepto que me ha a tribu ido  el Sr, Gómez.
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llú hupiiesUi S. S. que  yo he a tribu ido  al Caloli- 
rlsruo los c rím enes á que ho hecho referencia. No 
tw Jicno  eso: lo que bo dicho es que el que sien ta  
una  prem isa no tiene lo cu lpa de todas las conse­
cuencias m alas que de ella se pueden d ed u cir, y 
presentaba i-omo ejem plo los crím enes com etidos en 
nom bre del catolicism o.

Confieso que no he en tendido lo que cl Sr Gómez 
lia querido  decir con mi candidatura  al m inisterio  
de Fom ento, y no tengo para q u é  contestarlo .

Puesta á votación la enm ienda del Sr. Gómez, y 
habiéndose pedido que  la votación fuera  nom inal, 
resu ltó  descollada por I3 t votos conlra 39.

Rl Sr. MORENO RODRIGUEZ apoyó otra enm ien­
da pidiendo la separación la Iglesia y del Es­
tado.

Contestóle el Sr. M osquera, y  se suspendió la d ls- 
cusicn para que el Congreso se reun iera  en sec­
ciones.

Eran las seis y  cuarto .

S E S IO N  D E L .\  N O C H E .

Anoche continuó la discusión acerca de la ley de 
reem plazo, con la asistencia de una docena de d i­
putados.

El Sr. Prtineda com batió el proyecto de la com i­
sión aduciendo los m ismos argum entos que sus c o r- 
loligionarios políticos han espuesto repetidas veces.

El Sr. Perez Zam ora, de la comisión, contestó m a­
nifestando su extrafleza do que la oposición repu­
blicana olvidándose de que en los actuales m om en­
tos no se debe d iscu tir  otra cosa que si hsii do sor 
35 000 liom bres, ó bien m ás ó m énos, los llam ados 
á verificar el reem plazo actual, no se ocupen de n a ­
da Je  esto, y  si de com batir la ley de qu in tas , que 
no está puesta á disensión.

Se (lió lectura de una enm ienda pidiendo que el 
tipo de redención fuera el de 4,000 rs ., y  despiies 
lie apoyada por ol Sr. Safiudo y  de d eclarar la co­
misión que no lu adm itía , se desechó en votación no­
m inal por 110 votos contra 40.

Se dió lectura  de o tra enm ienda pidiendo que 
los mozos que estén destinados á la reserva puedan 
redim irse por 3 000 rs.

Defendida por su  au to r Sr. Sanz, fué com batida 
p o r e lS r .  Angulo, de la comisión; quedando re ti­
rada.

Puesto A di.scusion el articu lo  2.° del proyecto de 
ley , hizo uso de la palabra en con lra  el Sr. .Miguel, 
seiUando como base de su argum entación la necesi­
dad de hacer econom ías reduciendo el ejércilo  per­
ra m e n te  que  él no com batía como los republicanos.

In terrum pido  varias veces por el señor p resid en ­
te, vióse el orador obligado á sentarse.

El Sr. F.scuder consum ió el .segundo liirno  y se le­
vantó la sesión.

El, PENSAMIENTO ESPAÑOL
.MADRID, I t l  DK JUNIO DK 1 8 7 1 .

¡ P O R H ü ; E « P A ! Í .4 ! . . .

La eumienda de nuestro amigo j  compañero el 
Br. Gómez ha sido desechada; pero ha prestado 
un gran servicio al órden social.

.Masque al orador católico-monárquico que la 
sostuvo, tenemos que agradecer el favoc al d iputa­
do volteriano que la impugnó.

V'a saben nuestros lectores qué aspecto com­
pungido y inogigalo iba tomando de poco tiempo 
acá la situación; esos demoledores de la unidad 
religiosa, que sin necesidad alguna, pin ningún he 
cho social que lo exigiese, y solo por el gusto de 
herir el principio católico, han destruido en E sp a ­
ña la obra de tantos siglos; esos perseguidores de 
Obispos, dol Clero y de comunidades religiosas; 
esos legisladores del concubinato legal ; esos sim 
patizadore.?, y en cuanto pueden, auxiliares del 
Gobierno que tiene preso al Papa y sacrilegamente 
profanada la ciudad santa, la capital del orbe c a ­
tólico; esla situación im p la ; estos progresistas y 
revolucionarios de todos matices, incréiulos unos, 
ateos otros, jansenistas ó católico-liberales los 
menos, habian convenido tácitam ente en la necesi­
dad de contemporizar un tanto con el sentimiento 
público, con la conciencia del país, en proclamarse 
católicos, en transigir en algo para asegurar lo 
más, y de aquí eu concurrencia á la procesión dsl 
Corpus; de aquí sus halagos á los Obispos, sus 
discursos mUlicoe, su semblante de novicios, sus 
arranques de misionero, su caridad fastuosa, su 
exposición perm anente de piedad dentro del pala 
cío de cristal de los periódicos noticieros.

No era  fácil engañar á todos; pero muchos, y 
principalmente les interesados en dejarse engañar 
iban cayendo en el lazo. Tal personaje, decian, ha 
besado el anillo al Obispo, tal otro ha llorado al 
ver l.t precesión, aquel ha dicho que es católico, 
el otro se ha quitado el sombrero al pasar delante
do la Virgen de ia Palom a  pues el de més allá
promete una paga á las monjas de su pueblo ...

Pues no son tan malos, añadian, y vamos, ¡cotn 
parados con los de la Commune!....

Esto 88 decia, eslo se propalaba y poco á paco 
la situación iba touiando un tinte de nea (perdó- 
aesenos la expresión) que cuadraba maravillosa­
mente á sus propósitos y á las negociaciones que 
trae entro manos.

Pero Z apaquiidi transformada por Júpiter en 
dama, no ha podido olvidar que era gata, y al p r i­
mer ratón que ha pasado delante  Zapaquilda
era ayer el S r. Valera. En su discurso hizo cuan­
to pudo por sostener sn papel de d a m a , hizo p ro ­
testas de catolicism o, no quiso dejar mal al señor 
Sagasla que el dia anterior se habia inspirado en 
las meditaciones del Padre Puente, ó V’illacastin 
para combatir al S r. Lostau. Pero viene la rectifi - 
cacion, es decir, pasa el ratón, y adiós ficciones, 
adiós m áscaras, adiós sermones. El S r. Valera se 
mostró tal cual es, y la raaycria, 6 por lo ménos, 
la mayor parte de las m ayoría, riéodose, solazán­
dose con los cuentos primaverales del orador, go­
zando en sus ataques al Catolicismo, pasó nn rato 
delicioso, desenfrailó por espacio da una hora.

y  no era para raános ¿Q iiéa no se regocija al 
ver tratados da zascandiles, de escritorzuelos de 
ü-es al cuarto, ¿ Balmes y á Donoso Cortés? Sus 
obras están traducidas en todos los idiomas; su fa­
ma e.s europea; pero ¿qué es el juicio da Europa 
ante lu opinión del S r. Valera? Si Balmes y Do­
noso son dos glorias españolas, son dos g’orias del 
Catolicismo... ¡abajo Donoso y Balmes!

¿Qué mucho que no respetara esiae dos lum bre­

ras de la España moderna, quien uo respetó ni si­
quiera el honor nacional, las desventuras mismas 
de la pátiia?

SI; el S r. V alera, el orador da la comtsion de 
mensaje, insultó ayer á E spaña, la menospreció, 
la p.soleó, revelándonos que los moros que al m an­
do de TariL nos conquistaron en ol siglo V III, no 
pasaban de seis mil hombres. Y la mayoría, no, 
algunos de la mayoría, en su ódio estúpido al ca - 
tolic/smo, aplaudían, se desternillaban de risa, r e ­
bosaban en júbilo al escuchar estas calumnias h is­
tóricas, solo porque añadía el orador, que esa co- 
barüia nacional, ese estupor de los españoles, era 
debido al imperio de la teocracia en aquellos 
tiempos! ¡La teocracia de W iliza, la teocracia da 
Rodrigo, la teocracia de Sisebuio y Ebbas, hijos 
del primero! ¡La teocracia de D. Opas, que peleó 
al lado de Tarik contra los cristiaaosl

Pero no le hastó al orador insultarnos de esla 
m anera, ano llevó adelante su empeño de m archi­
tar todas las glorias españolas, recordando los cii- 
menes, supuestos en su mayor parte, de los espa­
ñoles que conquistaron el Nuevo mundo, y las 
atrocidades de Cárlos V en el saco de Roma.

Los siluacioneroi seguian gozando. Los unos de­
cian:— ¡qué lástima que no esté Sagasta en el 
banco ezul para qae no nos vuelva á predicar ser­
mones como los de ayer!

Los republicanos inarm uraban, más no tan bajo 
que no llegara á nuestros oidos.— Si el catolicismo 
tiene la culpa de todos nuestros males ¿por qué el 
Estado ha de seguir siendo católico? Si la teocra­
cia nos ha infamado ¿por qué seguir pagando 
culto y Clero?

Y los imbéciles de la situación, no lodos, con­
tinuaban aplaudiendo al orador que pocos minu­
tos antes habia estado haciendo protestas de ca ­
tólico.

¡.Aplaudid, aplaudid! ¡Conste que para  insultar 
al catolicismo, se tiene que insultar á  la nación 
española, y conste que en ódio á  la religión c a ló ­
lica se aplaude á  nn orador español, cuando en 
uu Congreso español, sostiene que España es una 
nación de cobardes que se dejó conquistar por cin­
co ó seis mil berboricosl

¿ y  á cuento de qué traia todos eslos recuerdos 
históricos el S r. Valera? Para  probar que así co­
mo la Commune ha cometido excesos, también el 
catolicismo los ha perpetrado; para  probar que si 
nosotros imputamos los primeros al liberalismo, 
también al catolicismo deben imputarse los se ­
gundos.

[Soberbio argumenlol ¿Hay crimen, hay exce­
so, hay falta, hay imperfección siquiera qu-3 ia r e ­
ligión católica no coudeno, no castigue, no corrija? 
Pues ai ahora y siempre la religión católica ha con­
denado, castigado y corregido todo vicio, toda fal­
ta , toda imperfección, ¿cómo se la puede impu­
ta r nada criminal, nada culpable, nada im per­
fecto?

Por el cautrario: ¿hay crlmeu, hay sborracion, 
hay doclrina da la Commune, qua no esté dentro 
d é la  lógica daj los principios liberales? Luego el 
liberalismo es responsable de los deiil-js y espan­
tosas doctrinas de \sLComimtne.

¿Qué es lo que tenia que hacer ol S r. V alera 
para impugnar al S r. Gómez? Probar que el Cato­
licismo admite un solo' dog nn,¿una sola regla de 
moral que no conduzca á  la perfección, y que las 
consecuencias de la Commune no se deducen rec­
tamente de los principios liberales.

No lo hizo, no lo intentó siquiera; peto ... pe­
ro  oidio bien, liberales de buena fé, oidlo bien,
neo-piadosos de la siluaoioa; para insultar al c a ­
tolicismo tuvo el S r. V alera que escupir al rostro 
de Balmes y de Donoso, y de Cárlos V y de los 
conquistadores de A mérica, y de la nación esp a ­
ñola, que siendo en el siglo V IH  mayor que hoy, 
se dej i dominar por usa p.iil.da de musuloianea.

Y' estos insultos, oidlo tam bién, estos insultos á 
la razón, á la fiiosofia y á  la historia, estos bofe­
tones al rostro de la  madre patria fueron aplaudi­
dos en pleno Congreso español, entendámonos; 
progresista, y se aplaudieron porque iban dirigi­
dos contra los católicos!

Después de eslo, salid, salid otro dia en proce­
sión, besad ia mano á  los Obispos, defanded el ór­
den soc al ea nombro de la religión calólica.

Y si todavía os parece pooo, recordad que el se­
ñor Vd'e.'a contó cuantos en el Congreso q je  nos­
otros, padres de familia, no le consentiríamos de­
lante de nuestras h ijas.

Y todo eslo pasó rectificando: todo oslo con el 
consentimiento da ia presidencia.

¡Pobre Españal ¡Macho has daiinquido; paro á  

la variad  no m srecias un castigo tan duro, como 
el discurso de V alera, y los aplausos da sus am i­
gos y el silencio de la campanilla prcsiienc 'a! á  

tales aplausos, á tales cuentos y á  tales discurso?!

como exageran los comunistas la parte de bestia! 
No; no rs cierto, y solo una aberración crónica 
pnede suponernos heaegías, entiéndalo bien i a  
Epora, hereglasen qae, gracias á Dios, no in cu r­
rimos. La libertad humana es ua hecho innegable, 
coato la luz del sol que nos alum bra; lo que no es 
ni puede ser es un derecho absoluto en el órden 
político, como pretendes ios liberales. La libertad 
es una facultad del alma que Dios nos ha concedi­
do para que, nsándola debidamente, gocemos del 
bien en el tiempo y en la eternidad. En virtud de 
esa facultad el hombre puede hacer el bien y el 
ma ; pero no debe nunca hacer el mal, y !a desig - 
nación de ese deber son las leyes morales dadas 
por Dios y por su Iglesia.

¿Qaé 63 lo que nosotros pretendemos? Qae las 
leyes políticas estén en armonía con esas leyes 
morales; ni más ni ménos. E s así que esas leyes 
morales prohíben hacer el mal, luego las leyes po ­
líticas qne lo toleren ó lo fomenten se pondrán en 
contradicción con las layes morales. Ahora bien: 
la revolución prescinde por completo de estas le ­
yes y autoriza la comisión del mal, poniendo por 
único límite la convenieuc'a, el interés ó la segu­
ridad délos poderes públicos. Luego la revolución 
es enemiga natural del espirita re igioso; luego ia 
revolución quebranta las leyes morales; luego para 
restaurar el ó rJea  social y evitar los grandes s a ­
cudimientos de la demagügia, es necesario ani­
quilar la revoluciou é informar coa el espíritu re 
ligioso las instituciones y las costumbres.

Tal es la esencia de! discurso del Sr. Gómez. 
¿Es eslo negar la libertad humana? ¿E s esto ha­
blar en tono dogmático y absoluto? ¿E s esto exa­
gerar la parle ds ángel que tiene el hombre? Esto 
es seccillaraente presentar los medios para conte­
ner los abuses de la libertad humana; esto es sacar 
consecuencias naturales de principios evidentes; 
eslo es, no exagerar la parto  de ángel que tiene el 
hombre, sino por el contrario , precaver los des­
bordamientos de la bestia.

Se espanta el do.trinarism o al oir estas ideas 
que todos los pueblos del mundo han reconocido 
siempre, hasta quo se dió el grito salvaje de liber­
tad de conciencia! ¡Se espanta el doctrinarismo, 
y luego quiere hacer creer que tiene soluciones 
cor.lra la /« tem ac /o n aZ I ¡llusioni El doclrinaris- 
mo volteriano, al rech sz ir nuestras ideas, no pue­
de ménos de ponerse de parle de la Internacional, 
y se necesita una ceguedad incurable para no ver 
que cada gesto de desden conlra las ideas católi­
cas, es un triunfo para la demagogia qua niega los 
dogmas sociales.

¡Ah! discursos como el del S r. Valera, y artí;u- 
los como los que alguna vez aparecen en las co­
lumnas de los periódicos conservadores, preparan 
mejor el triiu jo ds la Internacional que las ne­
gaciones alruces ds Lostau.

Parece imposible que la preocnpaciou ¡uiítica 
lleve al extremo de atribuir, por sistema ya que 
no sea por conveniencia, ideas absurdas á los d e ­
más. Y p irece  doblemente imposible cuando se­
mejante preocupación ataca las facultades intelec­
tuales de hombres y partidos que se distinguen por 
su profunda sangre fria.

Con motivo del discurso de nuestro amigo el se ­
ñor Gómez, La Epoca dice que los neo-absolutis­
tas—¿qué especie será esla? niegan también a li­
bertad humana so protesto de que se confunde con 
la revolución y ¿ nombre del interés religioso, y 
por consigniente que les cabe alguna responsabili­
dad en el progreso de las ideas comunistas.

Trabajo le costaría á La Epoca probar que el 
S r. Gómez, ú otro cualquiera de los que profesan 
nuestras ideas, niega la libertad humana. ¿De qué 
palabras da nuestro amigo ha podido deducir el 
periódico doctrinario sjm ejanta d isparate? Que 
nosotros enprimimos y negamos la libertad humana 
exagerando la parte de ángel qne tiene el hombre

T ris te s  so n  la s  n o tic ia s  q u s  v ie-ian  d a  V e s d  8»,

respecto á la actitud de loi onomigos de la legiti­
midad. La ciudad sede de la Asamblea y del Go­
bierno, en vez de ser un centro de órden y de re s­
tauración, es foco de intrigas y cjnspiraciones: á  

m e lila  q ie  la situación de Francia es más critica 
y m is urge el remedio de sus males, disminuye e i  
vez de aumeiitar el patriotismo de los revoluciona - 
rios, que atentos solo á su provecho y guiados por 
ambiciosas miras, nada hacen por salvar á Fran­
cia. La fuerza que el derecho y los acontecim ien­
tos dan á la causa de Enrique V, explica el re ­
crudecimiento da las intrigas y maquinaciones de 
.sus enemigo?, y los mismos republicanos exaltados 
que, despuas de los crímenes y desastres de París, 
debían estar avergonzados y silenciosos, van co­
brando audacia, merced á la conducta del señor 
Thisrs, complaciente con los republicanos, por 
aversión á ia monarquía tradicional.

Así, 110 es maravilla que Versalles esté conver­
tido en una inmensa colección de club», como dice 
una carta , qua hace una triste pintara del estado 
do aquella capital. Hay, dice, clubs ó tertulias de 
republicanos socialistas, que capitaneados por Luis 
Blanc, se preparan á  hacer una cam paña en bene­
ficio de la Commune-, de republicanos templados 6 
históricos, que cooG -evy y Leblun al frente, t a- 
bajan para  atraerse al Gobierno y plantear la re ­
pública con el auxilio de la autoridad; de republi­
canos de la víspera, que siendo cualquier cosa 
hasta el 4 de Setiem bre, se afanan por adivinar lo 
que ha de ocurrir para pensar en lo que han de 
ser; de repub li-a tos del dia siguiente, que con 
Trocha y Thiers, á  la cabeza, quisieran amañarse 
un mando cualquiera, conservando en su obedien­
cia á los monárquicos por temor á los republicanos 
y á  los republicanos por ódio á  los monárqui­
cos; de orleanistas que, conociendo bien á los le- 
giiimistas, les hablan de fusión para explotar 
su número, y por úllimo, de orleanistas que, cbs- 
tinadoseu uo mod.ficar au programa ni renunciar 
á  sus tradiciones, hacen cruda guerra á la fusión 
y á  todas boros y ea todas pa rte s , dicen á  lodo el 
que lo quiera oir que se convertirán en republica­
nos y hasta en bonapartislas antes que en aliados 
de M. Veui'lot, que es el nombre que más los 
a terra. También esta carta  habia de los legitirais- 
tas, dividiéndolos en dos clases: poco prácticos, 
qoe aspiran á gobernar por sí solo?, y ambiciosos, 
que da cualquier modo quieren m andar, y propo­
nen la fusión.

Es indudablemente iiijaslo tra ta r de ambiciosos 
á  los li gitim istss, que ea tudas las naciones han 
dado y dan muestra de constancia y ubuegacioa 
admirables. A los hombres que permauecen eños 
y años en el retraimiento y ea la os caridad por no 
faltar á su Gde idad ni á sus principio», no se les 
pueda ta '-har de ambiciosos. No es ambición la no­
ble y generosa impaciencia de ver c e s .r  los males 
de la pálria.

En cnanto á la falta de práctica de que se acusa 
á los legitimistas, conviene distinguir dos cosas.

Son, en efecto, somos poco prácticos en ia intriga, 
en la astucia, en las maquinaciones desleales, por 
no tener el hábito de las conspiraciones, á que los 
liberales están tan acoslnmbrados. Pero si por 
práctica se entiende aptitud para el gobierno, de 
seguro que los legitimistas, en cualquier parle, 
tendrán gobierno m fjor, más justo y barato que 
los liberales.

La cesión celebrada ayar por la cooiision de 
presupuestos fué uua de las más importantes. Para 
apreciar debidamente su j resultados es menester 
recordar varios antecedentes; por ejemplo, las d e ­
claraciones hechas por el S r. Moret y la subcomi - 
sion, eobre que no era dado á  la comisión variar 
el proyecto de rescisión del contrato del Banco de 
París, sino aceptarlo ó rechazarlo; los esfuerzos he­
chos por el S r. Elduayen para dem ostrar que no 
procedía rescindir el contrato sino declararlo n u ­
lo, e tc ., etc. Tal vez otro dia tengamos ocasión de 
recordar minuciosamente esos antecedentes; por 
ahora nos limitamos al pape! de cronistas.

Sucedió, pues, anoche que el S r. Moret p ro ­
nunció un extenso discurso en contestación á los 
del señor Eldnayen, el S r. Capdepon y algún otro, 
defendió al S r. Figuerola do los cargos que se le 
habian dirigido, sostuvo que el contrato con el 
Banco de París habia sido útil para la Hacienda 
española, pero que si se llevaba ade’anto seria 
nuestra ruina. Dijo qne la aoulacion uo podia ha­
cerse porque nos cerraría  para en adelanto las 
puertas del crédito; que éi habia hecho todo lo po­
sible para que la rescisión se hiciera con las m e- 
joies condiciones posib es, pero que si se rechaza­
ba su proyecto estaba dispuesto ú oir los que se 
propusiesen por loj diputidos.

De aqal tomó pié el S r. E du iyen  para excitar 
al señor ministro de Hdcienda á que dijera si 
creia posible un nuevo convenio con el Banco de 
Paris para la rescisioa de su contrato. El señor 
ministro se avino á intentarlo, y esta idea, acogi­
da por unos con m aestras da aprobicion y por 
otros en silencio, dió lugar á  una, digámoslo así, 
suspensión de hostilidades.

El señor ministro de Hacienda, convertido en 
corredor, se presentará hoy á los administradores 
del Banco de París, y en vista de las dificultades 
con que ha tropezado el primitivo proyecto de re s­
cisión les pedirá que hagan alguna gracia, qne ce­
dan algo en punto á lus condiciones de la resci­
sioa, ó que rebajen algo de la indemnización.

Los diputados, que en gran número asistiau con 
atención al espectáculo de anoche, pudieron ob­
servar quo la raayoiía de la subcomisión de H a­
cienda 83 mostraba más ministerial que el ministro. 
La suLcomision, según se vió, no hubiera acep ­
tado la idea de tra ta r nuevamente con los admi­
nistradores del B jnco de Paris para la rescisión 
del contrato, y no faltaba en ella quien se quejaba 
de la blandura del .Sr. Moret.

Y' por hoy no decimos más.
Esperam os el resultado de las nuevas gestiones 

del S r. Moret cerca del Banco de París, el cual se 
sabrá mañana ó pasado. Daspues veremos en qué 
actitud se coloca cada uno de los que han comba­
tido el proyecto presentado por el S r. Moret.

Largo rato hemos estado dudando si debería­
mos ó nó hacernos cargo de nn suelto que publica 
hoy un diario ministerial acerca de la frecuencia 
con que se verifican los robos de alhajas en las 
iglesias. Al fin nos resolvemos, no á hablar de él, 
sino á copiarlo.

Dice asi:

«La frecuencia con que se repiten las sustraccio­
nes ó robos de albajas en las iglesias; el m isterio en 
que esos c rim inales actos quedan envueltos, á pesar 
de las gestiones que  se p ractican  para descubrir á 
sus au tores; la sim ilitud que existe por lo general 
entro todos ellos, y  la c ircunstancia  de verificarse 
en pueblos de corto vencindarío, religiosos por lo 
general y en donde so conocen unos á otros todos 
los m oradores, com ienzan á llam ar la atención del 
público y á p ro d u c ir una  verdadera alarm a en la 
Opinión, dando pábulo á que los euomigas del C le­
ro propalen la ¡dea de que  esa? sustracciones obe­
decen á un sistem a de ocultación y  á una dirección 
única.

«No üecesita decir E l Im parcial, conocidas como 
son sus opiniones religiosas, que no puede d a r el 
m enor crédito  á esa idea á cuya verosim ilitud con­
tribuyen  lo crecido de las cantidades de que parece 
disponen ciertos elem entos, para rem itirlas fuera de 
España ó p roducir den tro  de ella disturbios po líti­
cos; pero por lo m ismo que estam os interesados eu 
que  no se m anchen cosas y personas m uy respeta­
bles para nosotros, nos perm itirem os excitar el celo 
de los Párrocos y de los tribunales, para que se p e r­
siga sin descanso A los crim inales y se haga la luz 
en tan extraño asunto.»

Hay un periódico ea M a ir il  que merced, s e ­
gún parece, á ind caciones del departam ento de ia 
piedad de la situación actual, de algún tiempo á 
esla parte ha variado notablemente de lenguaje en 
cuanto se refiere á cosas que tienen que ver con 
’a Ig'esia. Antes de esa variación vimos en dicho 
periódico algo que podia parecerse á las indica- 
cionej que hoy se atreve á hacer El Imparcial. 
Pero fuera de E l Universal, que hasta hace pocos 
dias se expresaba como enemigo declarado de la 
Iglesia y del C ero católico, en ninguna parte he­
mos leido ni oido cosa semejante á lo que dice hoy 
el desdichado periódico cimbrio, en cu ja s  colum­
nas vemos con frecaencia reproducidas las más 
atroces calumnias.

El Im parcial no da crédito á la idea de que 
los robos de las iglesias, que llama snstracciones, 
sean imputables á un .sistema de ocultación y  á 
una dirección ú n ic a ; y sin embargo, encuentra 
razones que dan verosimilitud á aquella id ea , y 
excita el celo do los Párrocos y de los tribunales 
para que <o haga la luz eu tan extraño asunto.

No crean nuestros lectores que vamos á en tre­
tenernos en refutar las líneas de El Imparcial. 
P/eferimoB abandonarlas al juicio sereno de nnes- 
Iros lectores acostumbrados á leer las rectificacio­
nes que El Im parcial ha tenido que hacer más de

una vez de especies calumniosas vertidas eu sus 
columnas.

Hay otro qosa mejor que hacer que en tre ten e r­
se en refutar las lineas que hemos copiado, y es 
evitar que sirvao de motivo para que los hombres 
honrados separen la vista de los puntos negros, 
asunto que es menester que esté constantem ente á 
la órden del dia.

Los pamploneses se disponen á solemnizar b ri- 
llaiitamonte ei Jubileo Pontificio. La principal fies­
ta, con comanion general y Te-Deum, se celebrará 
en la catedral: la ciudad estará adornada é ilu ­
minada el sábado y el domingo. Toledo laiu- 
bien dispone grandes fiestas en su admirable 
basílica, y la Juventud Católica prepara una 
gran peregrinación por el Papa al santuario de 
Nuestra Señora de la Bastida: iguales dem ostra­
ciones de fé y de amor al Pontífice habrá en Jaeii, 
por iniciativa da aquel virtuoso Prelado y de la 
Juventud Católica. La Academia de A lm ería, con 
una comisión dol Clero, trabaja activam ente para 
que la ciudad no se muestre ménos religiosa que 
las demás poblaciones de España. En cuanto á 
Valencia, El Tradicional dice lo signienle:

«Grandes son la» fiestas que se p reparan , para so­
lem nizar el vigésimo qu in to  aniversario  del Pontifi­
cado de N uestro Santísim o Padre Pió IX Desdo el 
dia 16 hasta el 21 de los co rrien tes, habrá  grandes 
funciones en todas las parroquias de nuestra  c a p i­
tal, estando en todas ellas expuesta su  Divina Ma­
jes tad .

Nosotros invitam os al católico pueblo de Valencia, 
que tan tas p ruebas tiene dadas de religiosidad, que 
en ios ocho dias que duren  las fiestas, adorne  sus 
balcones y ven tanas, con colgaduras é ilum inación 
por la noche.

N unca m ejor que cuando la Iglesia eslá oprim ida, 
es cuando sus hijos deben salir en su defensa, nunca 
m ejor q u e  cuando .Nuestro Santísim o Padre es v íc­
tim a de m anos sacrilegas, es cuando sus hijos, d e ­
ben m ostrarle su am or y  adhesión.»

Así lo comprenden todos los fieles; por eso r i­
valizan en entusiasmo y calo, y todos quieren m os­
trarse dignos da la fé de España. E n la próxima 
pequeña villa de Valdemoro, oficiará de pontifical 
el señor Obispo de Danlia, predicará el Sr. C ar­
dona y habrá ilum inación.

La fiesta del domingo, por la tarde, empezará 
en Sao Isidro á las cuatro. Se rezará el Santo R o ­
sario y después del Te Deum  y reserva, saldrá la 
precesión, dirigiéndose por las calles de Toledo, 
Plaza Mayor, A lo ;h i , Concepción Gerónima, Bar­
rio Nuevo, Piaza del Progreso y Colegiata.

Dice La Epoca que va á ser causa de gran d is ­
gusto por algunos e'ementos políticos de la situa­
ción actual el que los carlistas no se ¡decidan este 
verano á probar fortuna.

Pues precisamente loa carlistas han resuello dar 
todo género de disgustos á los elementos políticos
da la situación actual. Y si ahora estos apetecen 
un levantamiento no lo tendrán; y si despuss quie­
ren seguir gozando en paz, aunque no en gracia
de Dios, de las du’zuras del presupuesto  no
las gozarán.

Por de proulo, lo que deben hacer es entender­
se coa los moutpensieristas y alfonsinos.

Hó aqní la proposición quo apoyará esta tarde 
á prim era hora en el Congreso nuestro amigo el se­
ñor don Cándido Nocedal:

«Pedimos al Congreso se sirva  declarar que, aso­
ciándose al sen tim ien to  general del católico pueblo 
español y de toda la c ris tia n d ad , ve con indecible 
satisfacción y vivísim a alegría que haya llegado al 
vigésimo q u in to  aniversario  de su  glorioso Pontifi­
cado nuestro  Santísim o Padre Pió I I , á  pesar de la 
persecución inaud ita  que s u f re , viclim a inocente y 
propiciatoria de los extravíos, errores y crím enes 
que afligen en la época presente al género hum ano , 
y  pervierleo  el órden social, el cual solam ente p u e ­
da restaurarse  siguiendo ta palabra infalible del au - i' 
gusto Vicario de Je.sucristo on la tierra.»

La misma preposición se hubiera presentado 
hoy al Sanado si este cuerpo hubiese celebrado 
sesión.

Nota un periódico conservador que en las d is­
cusiones y votaciones del Congreso están in terv i­
niendo diputados cuya iucompatibilidad no podrá 
menos de declararse. Y’ añade que los periódicos 
progresistas so callan como m uertos, y también los 
interesados.

¿Y hay quien se maravilla por esto? ¿Pues no 
están sentados en el Congreso los Lázaros cuya | 
resurrección se debe á la habilidad del S r. R o ­
mero Robledo y á  las inflnencias do la inolvidable 
partida de  patriotas?

En la primera rectificación que hizo ayer el se ­
ñor Gómez en el Congreso, citó un hecho que un 
periódico de Barcelona ha recordado poco tiempo i 
há. El hecho es que se creó en Madrid, durante la 
época de la guerra civil, una Junta de demolición 
de iglesias y conventos, á cuyo frente figuraba un 
personaje de gran influencia en la sitoacion actual.

E! personaje aludido, que el S r. Gemez no nom 
bró, es D. Salustiano Oiózaga.

¡El mismo D. Salustiano que hoy se espanta di' 
las demoliciones de la ComTiMítel ¿No tenemoí 
razón para  decir que la verdadera Internacional 
está en el Gobierno?

Tenemos noticias de la comisión española qúi 
salió de Madrid el dia 9. El 13 estaba en Niza 1 
ayer debió llegar á Roma. Esta comisión se hah'* 
aumentado con algunos individuos de la de 
mora.

Tanto el señor Obispo de Avila que la presid® 
como todas las personas que la componen seguia® 
sin novedad.

La Politica dedica anoche el siguiente párrafo
al S r. Ruiz Zoniila:

«Al ru ra l  Rui* Zorrilla le está  sucediendo hac» 
Hempo lo que de  las njés bellas dam as dicen ios r e '
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visteros cuando no asisten aquellas á alguna reunión 
selecta: que brilla  por su  ausencia.

Asi, nunca se habla tanto  de él como cuando está 
ausente. F.n prueba de ello, recuérdese  lo que  suce­
dió cuando por prim era vez se re tiró  disgustado á 
Tablada, que su  viaje fué objeto de toda clase de co­
m entarios, y después, cuaudo se re tiró  al Escorial, 
que esle punto se vió convertido  por los progresistas 
en una nueva Meca.

Ahora, ol hom bre de los puntos negros se ha ido 
otra Vez á Tablada, y  no hay  dia en  quo los m in is­
tros no lam enten su  sospechoso re tra im ien to , en  que 
los noticieros no lo p resenten  como base p residen ­
cial del p rim er G abinete quo se forme y en que los 
periódicos no digan, ya que eslá com pletam ente 
bueno, ya que está peor, tan  pronto que viene como 
que no viene.

Ya dijim os nosotros, con datos de buen  origen, 
que al llam am iento 'del Gobierno hab ia  respondido 
con u n a  term in an te  negativa, añadiendo que podia 
disponerse del m inisterio  de Fom ento, pues él no 
ba de volver á  ocuparlo.»

Ocurriósele, sin em bargo, decir anoche á La Cor­
respondencia  que el desdeñu.so personaje ausente 
vendrá en breve á M adrid, no para  hacerse de n u e ­
vo cargo de su  m inisterio , sino para ocuparse en 
asuntos particu lares; pero el diario cim brio , que e s ­
tá en el secreto de lo que sa tram a, sale al encuen­
tro de su  colega noticiero, y , con el tono de quien 
está seguro de lo que afirm a, desm iente la noticia 
de la venida de esto personaje im provisado.

tSen liraos, concluye diciendo L a  P o lítica , que 
corilinúe la enferm edad del m in istro  do Fom ento, 
pi io nuestros lectores no deben alarm arse  m ucho 
por ella, pues hace cuatro  ó cinco días, cuando E i 
Parcial .seguia aun las corrien tes m inisteria les, que 
ese m ismo periódico nos decia que el Sr. Ruiz Zor­
rilla estaba ya com pletam ente bueno.»

Se han recibido nuevas noticias del Bccage, en 
que se pinta la animación que reina en la linda re­
sidencia de la duquesa de Madrid, da cuya augus­
ta señora es comensal cotidiano el conde de Chain- 
bord. Ademas comunican á La Esperanza  de d i­
cho punto ¡as siguionles noticias con fecha 1 1 dei 
corriente;

<Gon m otivo de la fiesta de San ta  M argarita , dias 
do nuestra  am ada señora, voy á dar algunas más 
noticias.

«Por la m añana, en vez de la m isa rezada de to ­
dos los dias e a  la preciosa capil a que  pertenece al 
Bocago, oimos todos misa m ayor, á la que asistió 
nuestra  infantita , que  encantaba á todo el m undo; 
despucs de la m isa, como la señora no estando al 
lado de su augusto esposo no se separa de sus hijos, 
reunió  una docena de niños en la q u in ta , los cuales 
m ereudaroo , con la m ás infantil a 'egria  con sus a l ­
tezas reales.

«Por la noche tuvim os una comida de e tique ta , á 
la que solo asistieron ios españoles que  están en Gi­
n ebra , porque la fiesta era de familia, y  solo espa­
ñoles debían acom pañar en  aquel m om ento á la se­
ñora. En el centro  de la mesa lucia u n  ram illete  so­
berbio, rem atado por la corona real, y regalo del 
conde de Cham bord. Un magnífico ram o, regalo de 
la señora condesa de Orgaz, llam aba la atención. La 
recepción que siguió á la com ida fue verdaderam ente 
de córte: todos los extranjeros que  residen en Gine­
bra; la colülan cató 'ica , con la ilu s tre  redacción del 
Journal de G enk'e, llenaron los salones y ja rd ines del 
Bocage.

«Innum erables fueron los telégram as que recibió 
la señora, y  eso ya se debe saber en Españ.s, porque 
DO habido provincia ni apenas pueblo que no haya 
querido  felicitarla. La familia im perial de A ustria , 
la de Baviera, la de Sajonia y otra.s personas reales 
enviaron igualm ente telégram as de fclicllacion.

«Hasta m añana probablem ente no saldrá la seño­
ra para W artey. Excelentes no tic ias del señor d u ­
que do Madrid.»

Parece que ha llamado la atención de nuestros 
amigos de la frontera el reciente paso por Ilen- 
daya del antiguo secretario particular del difunto 
genera! Prim, hoy también secretario particular de 
D. Amadeo. Este señor cocretario, que lleva un 
apellido extranjero, iba con dirección á Inglaterra, 
lo cual nada tiene de particular; pero lo que ha 
llamado la atención á nuestros amigos de la frou- 
te.^a, es que llevase consigo cuarenta grandes 
cajas.

¿Qué será ello?

Si hemos da creer á La Política continúan las 
dificultades palaciegas. D¡oe asi el citado perió­
dico:

«Parece que no so en cuen tra  un  m ayordom o para 
Pa'.acio; es cosa ra ra , cuando para cualqu iera  casa 
se encuen tran  m uchos sin gran trabajo .

Es verdad que el cargo es m uy delicado y  de m uy 
difícil desem peño, sobro todo, cuaudo se han de 
elegir las señoras de la situación que bau de asistir 
á las fiestas de palacio.

Con m otivo del concierto  que ha do darse en él 
uno de estos dias, cuéntase  quo ha  sido necesario 
r e c u r r i r á  los medios mas ingeniosos para no convi­
d a r á algunas de esas señoras, cuyos nom bres v u l­
gares no suenan bien en los aristocráticos y  delica­
dos oídos de c ie rta  gran dam a.»

¡Qué cosas so ven en esta situación democrá­
tica! _______________________

La vista de la causa formada al ilustre Obispo 
de Cartagena, suspendida la semana anterior á 
petición del fiscal, so ha señalado da nuevo para 
e! sábado 17, en ¡a sala tercera del Tribunal S u ­
premo. Sabido os que ol fiscal pido d iez  años de 

e .st b \ ñam ie>t o , y qae la defensa del virtuoso Pre­
lado eslá encomendada á nuestro amigo el señor 
D. Cándido Noceda!.

A no;he en la comisión de presupuestos se 
acordó suspender la discusión del voto particular 
del S r. Capdepon, hasta tanto que el ministro de 
Hacienda declare después de entenderse con los 
administradores del Banco de P a ris , si este puede 
acceder á modificar las condiciones que exige para 
la rescisión del contrato.

PblREGRINACION Á SAN JU AN

•  B LAS ABADESAS.

SU debido tiempo anunciamos la peregrina­
ción que preparaba el señor Obispo de Vich, para 
implorar del cielo la libertad del Pontífice. El éxito 
ha sido magnifico; hó aquí lo que dicen de aquella 
ciudad;

«El Hmo, señor Obispo de Vich inició la peregri­
nación á San Ju an  do las Abadesas, para v isita r en 
la m ajestuosa basifica, que  cuen ta  cerca mil años de 
existencia al estupendo y  perenne prodigio el San tí­
sim o .Misterio. Es ya conocido en Cataluña el pór­
ten la  (le la conservación de unas sagradas p artícu las, 
colocadas en la cavidad de la frente de un  crucifijo 
por el abad de San Juan  D. Ramón de V ellm añá, en

16 de Jun io  del año 1251 Estas partícu las, que se 
exponen únicam ente en últim o extrem o en épocas 
de públicas- calam idades, determ inó exponerlas el 
reverendísim o Prelado, invitando á U culta  Cataluña 
á que acudiera  á v isita r a Jesucri.?to realm ente p re ­
sente, y  de un  modo espeoialí-im a perennem ente  
p resen te  eu el Santísim o .Misterio; y los fieles, I enoa 
de fervor y  de un  saulo entusiasm o, acudieron de 
todas p a rie sen  núm ero de cerca  9,000.

Llena de farasteros, y  m ás quo lleua atestada la 
población en  la nocbe an te rio r, vióse en la m añana 
del dom ingo dia 11 llegar á  ella qu ince parroquias 
en procesión con sus Párrocos con p luv ial, llevando 
la Vera Cruz, y sus gonfalones, estandartes y c ruces, 
cantando las letanías de los Santos, las que en traban  
en la antigua iglesia, donde ya á las siete d s la m a­
ñana el lim o. Prelado habia expuesto so lem uem ente 
las Sagradas Partículas, á las que adoraba u a  p u e ­
blo devoto, y daba la guard ia  de honor la siem pre 
benem érita  guardia civil. Además de estas p a rro ­
quias, algunas de las cuales, partiendo  de sus tem ­
plos á las doce horas de la noche, habian  cam inado 
sin parar hasta las nueve de la m añana, vinieron sin 
procesión, de m uchísim as otras , Párrocos y  feli­
greses.

A las diez do la m ism a m añana, el señor Obispo 
celebró Misa pontifical, asistido del m u y  ilustro  Ca­
bildo de la catedral de Vich, la que fué cantada A 
toda orquesta, y  á la que  asistieron en  el presbiterio  
el m uy  ilustre  señor gobernador de la p rovincia, 
ayuntam ieo to  de San Ju an  y señores jefes de las 
tropas que subieron para la conservación dcl ó rden , 
que en nade fué a lterado. Term inada la Misa, las 
procesiones to Jas, unidas á la de San Ju an , v in ie­
ron al tem plo á hacer la v isita , y  acto continuo el 
Obispo en la iglesia, y u a  .Sacerdote en uu  gran lla ­
no contiguo, dieron á un  num eroso auditorio  el Pan 
de la Divina Palabra, escuchada con atención sum a, 
con cmocion grande y  con lágrim as a rd ien tes 

Por la tarde partieron las procesiones después do 
v isitar de nuevo al Santísim o Misterio; se cantó  el 
Santo Rosario con esplicacion de m isterios que hizo 
el ilustre  Lectora! de la catedral de Vich, se can ta­
ron por la capilla de m úsica solem nes com pletas, y 
después el Prelado, vestido do pontifical, coa lodo 
el Clero, con el señor gobernador de la provincia. 
A yuntam iento, oficiales y notario para llevar auto y 
testigos convocados, subieron p ioctsionalm ente  al 
cam arín , y sé verificó la cerem onia do ex traer las 
Partículas sagradas del rico v i r i l . las que después 
de m anifestadas á los c ircnnstan tes, y dada con ebas 
la bendición al pueblo, fueron cerradas o tra  vez so­
lem nem ente den tro  la frente del Santo Crucifijo.

Asi term inó esta función religiosa, en que la tro ­
pa, guardia civil y  carabineros, im itando á sus je ­
fes, fraternizaron con ol pueblo en la fó, en  el fer­
vor y en la alegría. H ubiera probablem ente subido 
á veinte ó tre in ta  m il el núm ero  de peregrinos, á 
no estorbarlo las continuadas lluvias; pero la m u lti­
tud  que acudió de lejanas lierras , arrostrando  fati­
gas, lluvias, avenidas de ríos y to rren tes, llevando 
re tra tado  en fu  sem blante su  devoto fervor, con ten­
tos en sus penas y  peligros, y  con solo un pensa­
m iento, Dios, la Religión y  el Papa, ¿si estos sac ri- 
cios fon el c r i‘oI de una fé pura, qué  significan, qué 
obligan á exclam ar? ;Ali! lo que exclam aban cen te­
nares de lenguas: ¡Gloria á üiosl ¡Todavía, gracias á 
El, está m uy viva la fó en el corazón de los espa- 
ñolesl

La comisión de inform ación parlam entarla  acerca 
de la situación de tas clases trabajadoras, so com ­
pondrá de 21 individuos.

La cand idatura  para la comisión de inform ación 
parlam entaria  sobre estado de las clases obreras, 
era la siguiente, y se cree haya sido votada sin difi­
cultad  por las .secciones: Sres. Cánovas, C andau, Pí, 
Rodríguez (D G ) Boga lal, León y Castillo, García 
Ruiz, H errero, .Mootnsioo, Lasala, Sánchez Ruano, 
Balbuenn, Figueras, Rivero y conde Orgaz.

Sagun La Correspondencia, el m inisterio  de Ul­
tram ar va á pasar al C- nsi jo de Estado, para infor­
m e, los proyectos sobre reform as de F ilipinas en ­
viados dasde ulii y de cuyo exám en so ocupa tam ­
bién el consejo consultivo de Filipinas.

Hoy em pezarán las elecciones en los d islrilos que 
«em prende la convocatoria ú ltim a para cu b rir  las 
vacantes que resultaron por elecciones dobles.

El redactor quo fue de La República Federal, don 
Juan  J. Mercado, preso hace ocho meses en la cár- 
•el del Saladero por se r au to r da un artícu lo  de­
nunciado, ha sido condenado por la audiencia de 
Madrid á cinco meses do arresto  m ayor, La 
dad  al dar esta noticia espresa su  esperanza de que 
el Sr. .Mercado será indultado como lo ha sido el 
señor Rivera.

Dice un  diario noticiero que el señor m inistro  do 
Hacienda ha dirigido un  telegram a al adm inistrador 
e«onómico de Sevilla para que inm ediatam ente pro­
ceda á satisfacer á las clases pasivas de aquella p ro ­
vincia las m ensualidades de Enero y  Febrero del 
corrien te  año.

Falta que haya fondos" para cu m p lím en lar esta 
órden.

La Memoria que el Sr. Moret ha elevado á las 
Córtes, relativa al secuestro de los bienes de Godoy, 
va acom pañada del contrato  por el cual la heredera 
do ésto cede al Estado sus derecho.? á las fincas Valle 
de la Alcudia, casa de Almodovar y  Albufera de Va­
lencia, recibiando en com pensación el 25 por 100 
del producto de su  valor, en la forma y  plazo.? que 
los obtenga el Estado.

Ayer fondeó en San tander el vapor-correo G uipúz­
coa sin novedad, procedente de Cuba con la corres­
pondencia y  pasajeros.

Em piezan en  Valencia á escaparse los presos al 
se r conducidos da un juzgado ó otro, no teniendo 
en  cu en ta , sin duda , que de estas escapatorias no 
se para hasta el otro m undo.

Al sor conducido d sde Valencia á Moneada un 
bandido, llam ado el Curro, in tentó  fugarse; arrojóse 
sobre él el oficial que m andaba la escolta, Curro in­
tentó apoderarse de  su  revolver, y  al ve r esto los 
soldados le cosieron á bayonetazos, rem atándole de 
un  tiro.

Sin em bargo, algunos periódicos de Valencia se 
felicitan de esle hecho. ¡Qué idea tendrán  do la fuer­
za de las leves cim brias!

Decia anteanoche La Regeneración:
«Ayer cobró D Amadeo el sueldo de Mayo. Y van 

ya cinco m ensualidades.»
La Iberia copia el an te rio r sueltecillo y le pone 

este discreto curoentario:
«¿Y todavía no se convencen Vds.?
Los cesantes hechos po« la revolución que uo lle­

varan m ás de cinco meses de servicio, añade La Po­
litica , podrían coo testsr á esta p regunta del órgano 
m inisterial m ejor que nadie.

traspasaba sola la frontera, el diario m oderado le 
con tra-pregunta  en estos térm inos:

«El Gobierno lo form aba D. José de la Concha y 
sus amigos. ¿Le parece bien á El im p a rc ia l  la con­
ducta  de D. José de la Concha en aquellos m o­
mentos?

¿Dónde e stab m  los hom bres de E l Im parcia l 
cuando D. Ju an  Prim  en traba fugitivo en Portugal? 
¿,Cu-ntos le acüinpftñ iban? ¿Cuántos se encontraban 
siquiera en las antesalas de D. Juan  Prim , consolan­
do á  su señora?

Cuando D. Ju an  Prim  triunfó  y Figuerola hizo em ­
préstitos como los del Banco de Paris , los hom bres 
de E l Im parcia l han  adulado y defendido é P rim  y 
Figuerola........................................................................  . .»

El recuerdo es oportuno.

Vuelve á hab larse  del general D. José de la Con­
cha como fu turo  candidato  á J a  capitanía general de 
Cuba. Según E l Eco de España, la prome.sa está he­
cha solem nem ente, y  se elevará á la categoría de h e ­
cho en O ctubre próximo.

Vivir para ver.

I.eemos en E l Imparcial:
«Anoche oimos asegurar que  se habia verificado 

un desfalco de conrideracion en la casa de Is Mone- 
dv, a tribuyéndose el hecho al cajero del e.stableci- 
m iento, de qu ien  so decia haber desaparecido lle­
vándose 10.000 duros. Añadíase que el S r Moret ha 
dispuesto que se p ractiq u e  una investigación que 
m anifieste si el dcsfalao es m ayor de lo que  se s u ­
pone. Estam os dispuestos á rectificar si la noticia es 
falsa ó envuelve alguna inexactitud  »

Y siguen los pun tos negros.

En Valencia nada so libra ya de U rapacidad de 
los m alhechores. Las P rovincias  publica, en p ru e ­
ba de de ello, la siguiente noticia en su núm ero  de 
ayer:

«Ayer m añana, á las ocho de la m ism a, el Canó­
nigo Sr. Marin puso en conocim iento del inspector 
jefe, de policía Sr. Juaneda, que  habian sido robados 
dos cuadros de la capilla de la catedral en donde se 
dice la Misa de once. Inm editam eníe el Sr. Juaneda 
tomo cuantas disposiciones creyó convenientes, ccn 
tan buena forlona quo á las tres de la tarde ya esta­
ban los lienzos rescatados y el caco en las to rres do 
Serranos á disposición del juez  del distrito .

Celebram os esta cap tu ra , porque sin duda alguna 
existe una sociedad de amigos de loageno perfecta­
m ente organizada, y tal vez pueda descubrirse  el hi­
lo de la tram a que envuelve i  tanto  ra tero  como 
pulula por esta ciudad.»

Leemos en La Randera Católica de Jerez;
«Fiies señ o r, tros causas nada ménos pien.san se­

gu ir, ó quizá á estas horas estén  ya en poder del es­
cribano , los evangélicos de esta c iudad.

Una con tra  uu  señor Sacerdote, como au to r de 
una hoja suelta  que c ircu ló  eu esta c iudad , en  la 
que so liablaha de un  ju d ío  vendedor de huevos y 
gallinas cou vertido en  agente evangélico. Otra c o n ­
tra u a  guardia m unicipal por haber cum plido coa 
su deber obligando al sa ir is ta n  y c u ñ id o  del B arbú- 
do de la  Evangélica á descubrirse  al pasar la prece­
sión del Corpus. V por ú ltim o , o tra  con tra  nuestro 
amigo y d irector D. José M. Carapoy que  lo e s  tam ­
bién del periódico sarcástico  La L ang o sta , por ia -  
se rta r oo este dicho periódi o una composición titu ­
lada: «A un barbudo angustiado» y pur unos cuadros 
callej r . s  y caseros e a  lus que se figuraban un ma­
yoral, una Sra. Tocia y u n  m ulo do varas.

Por m anera que ya puedo ir  preparando la socie­
dad escocesa algunas libras esterlinas m ás, si por el 
cam ino que últinaaiuento ha em prendido el cabrizo 
de las Aagiislias, qu iere  conseguir un  im posible, 
cual es el que  los oalólicos callen y dejen á su m er­
ced cam pear por sus re.spetos y  c h ap u rra r  neceda­
des á más y m ejor.»

Vemos con satisfacción que los ard ides ó im pos­
turas do la gente liberalesca para p resen tar á los c a ­
tólico-m onárquicos débiles y desunidos, son conoci­
dos en todas partes donde se les acojo con la sonrisa 
de la lástim a y el desden. Véase, en prueba do ello, 
cómo so expresa La Constancia, excelente periódieo 
católico-m unarquico de Palma de Mallorca:

«Hemos visto, d ice, u n  suelto en La Correspon­
dencia en el que te  lee que los carlistas em igrado?, 
en núm ero de 374 han dirigido uu  manifiesto en 
contra de varias personas m uy distinguidas del p a r­
tido: y no lo hemos querido  in se rta r por ser tan  
apócrifo como el manifiesto que dieron á luz en el 
mes de Marzo últim o los liberales diciendo que don 
Cruz Ochoa y otros diputados navarros se re tiraban  
á ia vida privada.

Creen los periódicos liberales ganar algo con talos 
patrañas, pero se equivocan grandem ente , porque 
ya estam os acostum brados á sus invenciones y a rd i­
des y no les hacemos ningún caso.

Calma liberales, un poco do paciencia  y liabrA
sonado vuestra  hora.»

¿Cómo han do tener calm a si conocen que se van.

CORREO DE HOY.
Varios periódicos, fundándose on un suelto pu­

blicado por L'Union libérale, pjriódico que supo­
nían legitimista, vienen poniendo en duda que los 
duques de Orleans estén conformes con la fusión 
que se daba per efectúala  entre dichos individuos 
y el conde de Chambord.

La Union d fs 'ruye la base falsa qua habia se r­
vido para dar importancia á la noticia, declarando 
que dicho periódico, léjos de ser legitimista, está 
dirigido por uo republicano.

El domingo se celebró en casa de M. Thiers una 
gran comida diplomática, á la cual asistieron el 
Nuncio del Papa, lord Lyons, el príncipe de M et- 
larnich, M. Kern y diversos embajadores.

Muchos diputados de diversos partidos acudieron 
por la noche á casa del jefa del Gobierno.

las diez y media presentáronse el duque de 
Aumale, el principe de .loinville y el duque de 
Gbartres.

El salón de recepción presentaba en este mo­
mento un aspecto animadísimo.

Dice un  periódico revolucionario;
«Cuéntase que la Tertulia  y  muchos oficiales de 

voluntarios han re tirado  su confianza al general 
Serrano, pre.-idenle del Consejo, y al Sr. Sagasla, 
m inistro  de la Gubernacion. ¡Pues son m inistros 
perdidos!»

La m ania de E l Im parcia l de t ira r  piedras al te ­
jado  ageno, cuaudo el suyo e.s de vidrio , ha sido 
causa do q ue , al con testar un periódico m oderado á 
las p reguntas que hacia aquel respecto á donde es- 
tsban  ios moderados cuando doña Isabel de Borboa

Dice una carta  de Lyon:
«Mis cartas de Versalles me confirm an lo que d e ­

cia sobre una v isita quo deben hacer m uy en breve 
al conde de Cham bord, el duque de Aumale y ol 
principe de Joinville. Pero uno de los príncipes irá  
an tes ¿ u n a  qu in ta  de Jourdan  cerca de Vichy. Jour- 
dan es una propiedad que perteneció en otro tiem po 
á Mmo Adelaida herm ana de Luis Felipe.

Me han rem itido de Ginebra un folleto titulado 
Un rayo de esperanza Sobre las cub iertas se ven 
las arm as reales de Francia. No está firm ado, pero 
tengo motivo para c ree r que su  au tor es un noble 
francés cuyo apellido es m uy conocido en la a ris to ­
cracia  europea. Estas c ircunstancias dan c ierta  im ­
portancia al program a de gobierno que espono, y 
cuya conclusión es la siguiente:

«En resúm en, la sociedad será reconstitu ida des­
de la base hasta la cúspide, según los principios del 
cristianism o, verdadera fuente de la verdadera l i-  

- b e rtad , únicos principios verdaderos, justos é in -  
f m utables porque, em auadcs de Dios, participan de 
* 5U justic ia  y su  inm utab ilidad . Independencia com ­

pleta de la Iglesia on las cuestiones esp irituales, in ­
dependencia del Estado en las cuestiones tem pora­
les y  acuerdo  de uoa y  otro en las cuestiones 
m is tss

La unidad nacional garantida por la unidad mo­
nárq u ica , la unidad del Código y la unidad del ejér­
cito. Nueva vida para las provincias d-indoles una 
autonom ía adm in istrativa  y legislativa tan  lata como 
lo perm ite la conservación rigurosa y necesaria do 
una unidad nacional, fuerte y poderosa, quitando 
para siem pre la influencia á la cliarlatana ignorancia 
de los que hablan  ó escriben , y  devolviéndola á la 
sab iduría  práctica de los propietarios, do los in d u s­
tria les , de los com erciantes, en una palabra, de los 
que saben y obran. D ifl;u ltar el favor y que  el m é ­
rito  sea el único titu lo  para el ejercicio de lus cargos 
públicos. F inalm ente , principios cristianos é in s titu ­
ciones m onárquicas y libres que engendren costum ­
bres activ.is y  form ales, tal ea el ideal que  deseamos 
y  que Dios nos dará si Francia debe vivir.»

Le Monde publica el texto de la petición que 
acaban de hacer á la Asamblea nacional el emi­
nentísimo señor Cardenal Arzobispo de Rouen y 
los Obispos da Evreus, Bayeuxs, Saez y Cájntau- 
ces , para que Francia restablezca al Papa en sus 
dominios.

Los venerables peticionarios suplican á la A sam ­
blea que acepte resueltamente la guerra que Italia 
ha declarado á la cristiandad entera, pero espe­
cialmente á F ran c ia , aprovechando sus desastres, 
para in v ad irla  Ciudad S a o ti  y aprisionar eu el 
Vaticano al Papa-Rey. Recuerdan que Francia, al 
re tirar su bandera dejó en Roma su palabra y su 
honor. Demuestran que el honor y la palabra do 
Francia han sido abofeteados por I ta lia , y piden 
que se haga justicia p u ra q u e  Francia no pierda 
en el cielo y en la tierra su antiguo renombre de 
primer potencia católica.

De uu artícu 'o  de M. Lou s Veuillot, publicado 
en el Univers y que pudiera titularse El hombre 
qne se necesita, toxACiOi los párrafos siguientes:

«Nos falla un jefe perm anente  quo oponer de una 
vez para siem pre á esas d ictaduras quo hace, des­
hace, vuelve á hacer y nos im pone , desde liace 
ochenta años la revolución. Guando este jefa sea lla­
m ado y puesto en posesión del poder, m il d ificu lta­
des term in arán  y el espectro rojo desaparecerá por 
m uclio tiem po.

Nosotros sabem os lo que debe ser este jefe , sabe­
mos que existe y  sabemos dónde encontrarle . Dios 
nos le ha conservado y nos lo ha enseñado.

Necesitamos un  hom bro que sea la m onarquía in ­
dependiente sin ser la m onarquia ab so lu ta ; que sea 
p a n  el pueblo sin ser del pueblo; á qu ien  el pueblo 
reconozca y no haya creado y al cual no pueda des­
h acer otro p lebiícito; sin estas c ircunstanc ias la re ­
volución con tinuará  su  obra y consum ará nuestra  
destrucción

Necesitam os un  hom bre que sea la m onarquía 
te m p 'a ia ;  pero que no sea la m onarquía avasallada 
tal como aparece en  las personas do Luis XVI, 
Luis XVIII y Cárlos X, víctim as de la revolución, y 
m ás todavía ea  la de Luis Felipe, fundador del po ­
der transito rio , creado para su servicio y que d es­
pués de proclam ado concluyó por despedirle igno­
m iniosam ente.

Necesitam os un hom bre que sea la m onarquia m i­
lita r; porque sin espada no puede existir F rancia; 
pero que no sea la m onarquia del vivac ni de la con­
quista  como Napoleón I, ni la m onarquía dei cuartel 
y  del cuerpo de guardia como Napoleón III, mezcla 
de todo lo malo que reúnen  los sistem as absoluto, 
transitorio , m ilitar y revolucionario.

Necesitam os u n  hom bre que sea la república ; no 
como Robespierre, ni B arras, ni Lam artine , ni Ca- 
vaignac, ni T h iers, ni nada de lo que hasta aho­
ra  hem os tenido bajo este nom bre do desgracia 
ó de irrisión; pero que  sea lo quo podremos llam ar 
la república de todo el m undo, purque seria el re i­
nado equilibrado de todo derecho, es decir, la con­
cordia civil por el concurso regu lar del sufragio u n i­
versal.

Necesitam os, en f in ,u i i  hom bre que no sea la 
fuerza b ru ta l, ni la in triga , ni el engaño, ni la aven­
tu ra , ni el crim en  cínico y desvergonzado; pero quo 
sea. por el con trario , el invu lnerab le  honor para 
que por m edio del honor nos eleve. La Francia se 
ha desacreditado an te  el m undo. Hoy se la conside­
ra como á ia prostituida de la E scritura, sobie la 
cual ba pasado toda clase de .suciedad. Para levan­
tarla  ea indispensable que el honor vlel que á ella se 
una oculte  la deshonra quo ella padece.

Pues bien, si Francia qu iere  puede en co n trar to ­
das e.stas condiciones reunidas r n u n  solo hom bre: 
y  este hom bre es E nrique de Borbon, hijo de F ra n ­
cia, de la raza ds San Luis, el prim ero de los fran ­
ceses y  al m ism o tiem po el p rim er caballero dcl 
m undo.

ULTIMA HORA.

CO.NGBESO,

Se lee la proposición presentada por la m inoría 
carlis ta , y  que  on otro lugar publicam os, sobre el 
regocijo de la Iglesia por el vigésimo qu in to  an iv e r­
sario  de Pío IX.

La apoya el Sr. Nocedal (D. Ramón) y  con notable 
elocuencia refiere las persecuciones de la Iglesia, sus 
triunfos sobre los em peradores, sobre la.s pasiones y 
aun sobre los halagos de los poderes.

P in ta el estado del m undo en los tiem pos de ia 
civilización pagana; describe la lucha quo en la e la d  
m edia se estableció en tre  el e sp irita  cristiano y la 
barbárie  y  la ignorancia do los tiem pos, y d ce que 
nosotros no venim os á defender la barbárie  de la 
edad m edia sino precisam en te  el esp íritu  de  la 
Iglesia que se oponía al despotismo de los poderes 
civiles y á la dureza do las costum bres.

Se extiende en b rillan tes razonam ientos y des­
cripciones sobre loa grandes beneficios que el m un­
do debe al Grucifi 'ado. Hace una liistoria am ena de 
los progresos de las artes y  de las ciencias en Roma. 
Gita al Padre S e c ch i, el Golegio Romano v  la Sa -  
pienza.

El m inistro  de la Gobernación le contesta d icien­
do que regocijándose, como todos los católicos , por 
el an iversario  del xxv del Ponliflce, no pueden vo tar 
la proposición porque es política y  con traria  á las 
ideas liberales.

El Sr Nocedal rectificó probando la gran con tra­
dicción que existia en el Sr. Sagasta llam ándose ca­
tólico y  no queriendo votar la proposición presen­
tada.

El Sr. Topete pide que la proposición sea votada 
por partes.

Gon este m otivo se entabla una pequeña discusión 
en que toma parte  el Sr. Valera, oponiéndose.

Puesta á votación la cues 'ion  de si se votaba por 
partes ó no, sa decide que no por 141 votos contra 
39. fLos carlistas no toman parle  en  esta votación.)

Puesta á votación la enm ienda, el conde de Ganga 
Argüelles pido que se lean algunos párrafos de la ú l­
tim a Encíclica de Pío I.\; el señor presiden te  accede 
á ello, pero el Sr. M arios, en nom bre del Gobierno, 
se opone negando que  la Encíclica sea docum ento  
oficial por carecer del pase real.

Gon este m otivo prom uévese un  alboroto ta l, co­
mo jam ás lo hemos presenciado, q u e  hace cu b rir al 
P residente, levantándose la sesión y  haciendo des­
pe ja r las tribunas.

En estos m om entos el Gobierno con el Presidente 
de la Gámara .se encuen tran  reunidos confereucian- 
do sin du d a  acerca de las m edidas que convendrá 
tom ar para que no se rep itan  espectáculos de este 
género.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Agencia Fabra.)
Ve r s a l l e s , 1.”  (á  las nueve y  c incuenta  mlnuto.s 

dv la noche).— Asamblea .N ac iu n al.-S e  d iscu te  el 
acta de la sesión an terio r, y el Sr. T rochu dice que  
los individuos que d u ran te  el sitio de París habia 
m andado ap rehender en calidad de agentes p ru sia ­
nos, han resultado después jefes milit.-.res de la in ­
surrección , como por ejem p:o, Dombro'.vrki.

Añade que considera la rebelión de Paris como 
la continuación de la g u erra  e x tra n je ra , aunque  
trasform ada.

Manifiesta despnes su extrañeza de que el conde 
de Rism ark. en las dos ocasiones en que se ocupó 
públicam ente de la Commune  de París, no se ex p re ­
sase con el horror que los hechos de aquella d e sp e r­
taron en todo el universo , juzgándola, al con tra rio , 
de una m anera  a'go favorable

El Sr. Jo u b ert presen ta  después una  proposición 
pidiendo que se imponga un derecli > á los pasaportes 
de los extranjeros que vengan á Francia.

El Sr. R.irse propone que la Asamblea no term ina 
esta legislatura sin vo tar las leyes financieras y la.s 
orgánicas, y otras disponiendo que la .Asamblea 
tenga dos años de duración, conservando el señor 
Thiers el poder ejoculivo m ie.alras subsista  !a Gá­
m ara.

El Sr. Dabivel propone que la A.samblea elija 
el 22 del corrien te  una comisión de qu ince in d iv i- 
dúos, encargada de redac tar un proyecto de Gonsli- 
lucion definitiva de gobierno.

(n F .r iB in n s  v i \ s  s i e t i ; d e  i a  t a r d e .)

V e r s a l i .e s , 1G (á  l a s  o n c e  y c i n c u e n t a  m i n u t o s  d e  
la  m a ñ a n a ) . — L a  e m i s i ó n  d e l  e m p r é s t i t o  f r a n c é s  s e ­
r á  s o lo  d e  2,000 m i l lo n e s  d e  5 p o r  100 s i n  l o t e s .

La revista m ilita r anunciada para el domingo se 
verificará en Longchams.

Desiniénteuse los rum ores de una m odificación 
m inisterial.

Nada se ha acordado aún sobre el alzam iento del 
estado de sitio de Paris.

I.as proposiciones (¡ue presentaron ayer en la 
Asamblea lo.s Sres. Baze y D a h iv e l ,n o  se hablan 
anunciado p ró v iam en te , sorprendiendo á todo el 
m undo .

Gonsidérase generalm ente com o inoportunas, y -e 
cree que no se llegarán á vo tar.

Los periódicos anuncian  que el general com unero  
Gecilia ba sido preso en el departam ento  de Gal- 
vados.

B0 L S .4 DE HOY-

Renta porpétua al 3 por 100, publicado, 27 35. 
55 y fiO; pequeños, 27-60.

Renta pérpetua ex terio r, al 3 por 100, publicado, 
33 -75 y 65.

Billetes hipotecarios del Banco do E sp añ a , 2.* s i ­
tie ,  publicado, 100-30 23 y SO.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 78-25; 60, 50 y 40.

Billetes del Tesoro.— Veucim iento de 31 de Julio  
de 1871, publicado, 9 7 -2 3 ,9 6 -7 5 ,7 0 , 97-00 y 96-80.

Idem , id. id. de 31 de O ctubre de 1871, pub lica­
do. 94-00 y  93-00.

Idem , id ., id. de 31 de Enero de 1872, publi­
cado, 92-25.

Idem , id ., d é lo s  tres v encim ien tos, publicado,
9 3 -7 3 ,9 3  “lo. 94 \  y 94-30.

Obligaciones generóles por ferro-carriles, de 2,000 
re.ilos, publicado, 52-70, 60, 50 y 55.

Idem , id ., id ., do 20,000 rs, publicado, 32-00.
Acciones del Banco de Espí.ñu, publicado, 170-00.

NOTICIAS GENERALES.
Dice «La P o lític a» :
«Por fin la desven tura  de la patria  tendrá su té r ­

m ino, si se realiza un esperado acon'e.cimiento-, con­
fiamos que asi suceda, y quo, por lo tan to , se ce le ­
bre ol concierto de. gu ita rras  q ue , según se di ’e, se 
celebrará el dom ingo en el palacio real, y  para cuyo 
.suceso parece que serán invitados los Cuerpos colc- 
giíladores. ¡Gracias! ¡oh cielos! ¡ya que os apiadás- 
te is  de nosotros!»

A nuncia  u n  periód ico  q u e  h a  sido  co n d eco ra ­
do con la cruz  de Cárlos III un consecuente liberal 
inspector de ferro carriles, llam ado D. Juan  Burro.

La bufonada es de rechupete . El m ismo dem onio 
son ciertos apellidos. Llam arse B urro, se r progresis­
ta y obtener una  cruz, son tres coincidencias que le 
hacen el caldo gordo á los cofrades do la risa.

A n te ay e r l le g ó  á e s ta  eapH al p ro ccd en ta  de
Oviedo, el Sr. D. .Alejandro Mon.

Segnii «La C o rre sp o n d e n c ia » , el d ia  2 4 de l 
actual se inaugurará  la estátua de Miirlilo. El pe­
destal, ya está casi term inado, pues hoy so coloca la 
ú ltim a piedra. El zócalo es de g ranito  y el resto de 
p iedra blanca de Guadalix.

A n teay er ha  fallecido en e s ta  c ' r t e  la  m ad re  de 
nuestro querido amigo el Sr. García Rodrigo, la s e ­
ñora doña Ju an a  Perez SoldeviUade Rodrigo. Acom­
pañam os á su  apreciable familia oa su justo  dolor, 
rogando á nuestros susciitores encom ienden á Dios 
el alma de dicha señora, cuyas v irtudes habrán  re ­
cibido la recom pensa e te rn a .—R. I. P.

P o r  la d lree c io n  de la  Caja g e n e ra l  de  D epósi­
tos se publica en la Gacela de boy el siguiente 
anuncio:

(El dia 24 del corrien te  y dem ás no feriados que 
sean necesarios verificarán estas oficinas, desde las 
diez de la m añana á dos do la tarde, el seña lam ien­
to quo debe preceder al pago do los depósitos en 
efectos públicos constituidos en esta Caja genera l, 
habiendo acordado la dirección que so observen en 
este servicio las disposiciones siguientes:

1.* Desde ol dia 20 se facilitarán g ra tis  las co r­
respondientes carpetas en la portería  m ayor de esle 
establecim iento , prévia In exhibición de los resguar­
dos talonarios.

2.* Las expresadas carpetas se ex tenderán  por 
duplicado, firm adas por los im ponentes, encargados 
ó cesionarios. Uoa de ellas so devolverá al in te resa­
do después de consignar el núm ero co rre lativo  de 
órdeu que le corresponda. La o tra quedará  en estas 
oficinas.

3.* No podrán  ser incluidos en cada carpeta  m ás 
docum entos que los pertenecientes á una m isma c 'a -  
86 de Deuda. El total de intereses de  cada carpeta 
no excederá de 25,000 pesetas, salvo el caso de que 
correspondan á un  m ismo depósito.

4.* Al reducir los escudos y m ilésim as á pesetas 
y  céntim os, se hará  la aproxim ación hasta milésima» 
de peseta, despreciándose las m ilésim as que resul­
tasen si no alcanza.sen á cinco, y  aum entándose un  
céntim o de peseta cuando lleguen ó excedan de di­
cha can tidad .

5.* No se adm itirán  á cada interesado m ás da 
cinco carpetas, á n o  ser que el que las presente sea el 
dueño de los depósitos ó tenga endosados los resguar­
dos para el cobro de in tereses, y encada  carpeta no so 
com prenderán  m és imposiciones que aquellas cuyos 
réditos haya de p e rcib ir un m ismo individuo.

6.* Las carpetas que no estén debidam ente ex­
tendidas se devolverán para su rectificación.

7.* Para el señalam iento de intereses de los res­
guardos de depósitos en m etálico m ediará nuevo 
anuncio  antes de que term ine el mes actual.

Y 8.* Verificado el de in tereses de efectos y  da 
resguardos de depósitos, so convocará al cobro por 
el núm ero correlativo de órden de la carp e ta , p re ­
cediendo tam bién anuncias en los periódicos ofi­
ciales »
> 'EI d ia 17 d i a c tu a l ,  sa tis fa rá  la T eso re ría  Gen- 
tral de la Hacienda pública los bonos del Tesoro 
am ortizados en 27 de Diciem bre ú ltim o, cuyas c a r ­
petas se hallen  señaladas con ios núm eros 234
4 245.
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Viia cuando loa periódicos m inisteriales niegan la 
existencia do la crisis , bueno será , para cuando con­
venga quo la haya, que  nuestros lectores se vayan 
enterando de las candidaturas q ue , según un  perió­
dico, c ircu lan , bien triunfo  una ú o tra  de las d iv er­
sas tendencias que aspiran  á ob tener el poder:

«C andidatura conservadora. La cartera  de la G uer­
ra con la presidencia el general Serrano, pasando 
Clloa á Estado, continuando en U ltram ar Ayala y 
Sagasta on Fom ento, y  en trando  Calderón Collantos 
en Gracia y  Ju.slicia, Fernandez do la Hoz en G ober­
nación, Ardanaz en Hacienda y  Topete en M arina.

»En el segundo caso, esto es: si triu n fan  los rad i­
cales se opiaa que el Sr. Ruiz Zorrilla ob tendría  la 
presidencia con el m inisterio  de la Gobernación, en­
cargándose de la carte ra  de G uerra el general C ór- 
dova, en trando  on Estado Rivero, on Hacienda Ro- 
drigiiez, en Fom ento Ruiz Gómez, en M arina M al- 
cam po, y  pasando Marios al m inisterio  de U ltram ar.»

Los diputados catalanes de oposición se reun ieron  
ayer, en efecto, y se han ocupado de la cuestión 
arancelaria , y habiendo m anifestado el presidente 
señor Figueras que el m io istro  de Hacienda desiste 
da abordar esta cuestión en la p resen te  legislatura, 
lo han anunciado así por telégrafo á las diputaciones 
de p.ovinoias y dem ás interesados.

I.eemos en La Correspondencia:
«La cuestión que tanto  preocupa la atención del 

Congreso, respecto del con tra to  del Banco de Pa­
ris está reducida en su  esencia é los siguientes té r ­
m inos: El contrato  ha aparecido oneroso ó iusoslcni- 
ble por lo tanto . El S r Moret ha propuesto la re sc i­
sión por convenio de ¡as partes con tra tan tes . Los 
diputados, al ocuparse do este asun to , se m uestran  
divididos: uno.s piden que la rescisión se efectúe en 
m ejores eondioiones; otros que se anu le  el contrato ; 
pero esto ofrece la d ificultad de que el Banco de 
París no puede avenirse á esta anulación sin g ran ­
d e-indem nizac iones, y daria  lugar á una cuastion  
litigiosa que habrían  de resolver los tribunales. En 
tanto , la garan tía  cuantiosa ofrecida por el m in iriro  
de Hacienda, quedaría  afecta al resultado del litigio 
hasta su conclusión, 

fal es el estado de este asunto.»

l’a receq u e  la comisión de actas del Congreso leerá 
eu breva los d ictám enes de las actas pendientes, y 
casi todos en sentido favorable.

(..IS secciones han autorizado las siguientes p ro ­
posiciones de ley:

Concediendo á doña Ramona Arnal de Jiraciio  
una pensión vitalicia de i , 500 pesetas anuales' 

i.a de abolición de la pena de m uerte .
La de incom patibilidad ¡del cargo de d iputado con 

todo empico público.
Lu de estab ecim icnto del tiro  nacional.
La de arb itrios para obras del Grao.
1.a de abolición de qu in tas.
I.a de personal de archivos y  bibliotecas.
\  la do concesión de un cable subm arino en tre  

Inglaterra y la Coniña.

Según dice un periódico, parece que  el duque  de 
A branles es el que tiene más probabilidades de s u ­
ceder al duque  de Tetuan en el em pleo de m ayor­
dom o m ayor de Palacio.

Ha oido decir La Igitaldad  que el Gobierno ha 
nom brado u aa  comisión especial para inspeccionar 
IdS operaciones de la casa de, m oneda.

i.a Gacela de hoy publica una real órden del m i­
nisterio  de M irina, en la quo se d ictan  varias m e­
didas para la d istribución  á los oficiales generales y 
Ijarliculares y empleados en todos los cuerpos é ins­
titu tos de la Arm ada, de las cédulas de em padrona­
m iento ó vecindad.

Según un  periódico de Valladolid , la comisión 
perm anente de la D iputación provincial de aquella 
c iudad , ha dirigido á las Córtes una sentida exposi­
ción, para que desestim en el proyecto d rl p resu ­
puesto que ha presentado el Sr, Moret en lo relativo 
á la elaboración de vinos, etc.

Los periódicos de Valencia anunciaron  recien te­
m ente la desaparición de aquella ciudad de un  niño 
de once años En el ú ltim o núm ero de E l Tradicio­
nal s e d a  cuenta de o tra en estos térm inos:

«El lúnes A las nueve de la m añana desapareció 
u n  niño de diez años de casa de sus padres, de esta 
capital, siendo en vano cuan tas pesquisas se han ve­
rificado para su encuen tro , dando parte  á la au to ri­

dad superior de la provincia, sin  que hasta la hora 
en que escribim os estas líneas sepam os haya p a re ­
cido.

La escandalo.sa repetición de eslos heolios m ere ­
cen llam ar la atención de las autoridades.»

Solo faltaba esto á los valencianos.

El proyecto de ley sobre clases pasivas de palacio 
determ ina que continúen en el d isfru te  de sus habe­
res todas aquellas personas que tengan declarados 
en la actualidad  derechos pasivos, y  las que nó io 
podrán  so licitar con arreglo á este proyecto. Unas y  
otras quedarán  equiparadas con las del Estado.

En cuanto  al tiem po necesario para adqn rir  de ­
rechos pasivos, al sueldo reg u lad o r, á las escalas, 
según los años de servicio, á las condiciones pecu­
liares para ob tener jub ilaciones, cesantías, pensio­
nes reglam entarias ó rem u n erato rias , á ia cualidad 
de in trasm isib les, al d isfru te  de un  sólo haber y ex­
clusión do cualqu ier otro de la casa real, fondos ge­
nerales, provin-.iales y  m unicipales, á la cuan tía  
m áxim a de los liaberes y  á cualqu iera  o tra p rescrip ­
ción de la legislación referente á derechos pasivos 
de ios em pleados civiles q u e , siendo aplicable á ios 
servidores de la destronada d inastía  y patrim onio , 
no m ejora lajcondicion que á estos daban sus e s ta tu ­
tos, regulándose por estos cuando el haber pasivo 
baya de ser m enor del que  d isfru taban .

Los que hubiesen d isfru tado haberes sim ultáneos 
del Estado y casa real serán  clasificados por su suel­
do m ayor, peto  sin acum ulación de tiem po.

Estas disposiciones son aplicables á los viudas y 
huérfanos del M onte-pio de los que hayan fallecido 
de^pues de la u ltim a ju n ta  para la declaración de 
pensiones.

Los haberes se su je lan  al descuento.
El derecho se considerará efectivo desde el dia s i­

guiente al en que cesaron en la percepción de los 
haberes que d isfru taban , satisfaciéndose lo que co r- 
re.sponda á los herederos de los que  en  esle tiem po 
hayan fallecido La rcvi-ion de clasificaciones se 
hará por el tribunal do p rim era  instancia de Ciases 
pasivas, ateniéndose ai procedim iento fijado para los 
empleados civiles. En los presupuestos del Estado se 
inclu irán  las cantidades necesarias para pago de los 
haberes indicados.

dades relativo al rector y catedrático  Sr. Castro, se 
dice que esta ba presentado su dim isión.

La Correspondencia desm iente esta d im isió n .

Dice u n  periódico que para el dom ingo próximo 
habrá gran parada por los cuerpos de ia guarn icon .

A E l Eco de E spaña  se le está form ando otra nueva 
causa por un suelto en que se hablaba del fiscal del 
juzgado del Centro.

Escriben do Barcelona con feclia 1.1 del actual lo 
siguiente:

«Ayer en tró  en el puerto  la escuadra que se lia- 
llaba fondeada on el Mar Viejo. Aún no está fijado cl 
dia para la colocación en una de las fragatas de la 
pianclia que dedica esto ayuntam ien to  ai ilu stre  
Mendez Nuñez. Sin em bargo , no podrá dem orarse 
esta cerem onia, pues den tro  de o d io  ó nueve dias 
deben salir las fragatas. Ya se han pedido á los jefes 
las relaciones nom inales de los indiv iduos que tie ­
nen derecho al sufiagio, lo que indica quo es p ro ­
bable que las tripu 'aciones lom en parte  en las se ­
gundas elecciones quo para diputados á Córtes van 
á verificarse en esta ciudad á ú ltim os de la presente 
sem ana. Según noticias fidedignas, en las tres fra ­
gatas fondeadas hoy en el puerto  no excede de 300 
e! núm ero de votantes.»

«Los m aestros de instrucción prim aria de Málaga, 
quizá los m énos afortunados da España, han aco r­
dado cerra r las escuelas si en determ inado p 'azo no 
se les satisfacen sus haberes. Dura será la m edida si 
llegan ¿ adoptarla; pero no serem os nosotros quienes 
la censurem os.»

Esta noticia es del m inisterialism o Universal, io 
m ismo que las dos que siguen.

— Ha sido robada la iglesia de Navafria, en la p ro ­
vincia de Segovia. El robo ha sido de consideración. 

¿A quién se exige la respon.sabilidad?
— La iglesia parroquial do .San Ju an  de Becesende, 

partido  judicial de Padrón, ha sido e jem plarm ente 
robada.

En la provincia de la Coruña puede preguntarse  
ya: ¿falta alguna iglesia por robar?

Resulta, pues, que en la siluacion defendida por 
dicho periódico, es decir, en la España con honra, 
se cierran  d iariam ente  escuelas y sa roban ig'e.'ias 
á m ansalva. ¡Civilización revolucionaria!

El lunes se celebró en Zaragoza consejo de guerra  
de oficiales generales para  ju z g a ré  un  capitán  y A 
un  teniente de carabineros, acusados, según parece, 
de haber consentido la introducción decootrabando . 
Estos puntos negros tienen estrellas.

Dicen de Bilbao:
«Ayer, á las diez de la m añana, siguió su m archa 

para Santoña, en dos etapas, el p rim er batallón del 
regim iento infantería  de Zaragoza, procedente de 
Vitoria. £1 viérnes llegará á esta v illa, donde la fuer­
za de este cuerpo ba estado de guarnición hace poco 
tiem po, el segundo batallón, coa el m ism o destino. 
De Santoña se destacarán dos com pañías á Santandar 
y una á Oviedo, quedando, por consiguiente, nueve 
com pañías en Santoña, con m ás tres de artille ria  de 
plaza y una  do Ingenieros.»

Ha sido declarado en  situación de reem plazo el 
com andante de infanteria D Francisco López Duran.

Ayer salió do Badajoz el regim iento de in fan­
tería  de  L iicbana, destinado de guarnición á este 
d istrito  m ilitar.

Según noticias recibidas por la vía inglesa , dice 
La Correspondencia, el ex-constituyento Sr. Castro 
y  Baldorioly había sido nom brado secretario  de la 
dipiilacion provincial de Puerto  Rico, pero el gene­
ral Baldrícb se había negado á da rle  posesión.

PARTE EXTRANJERA.
Dicen de París á La Independencia Il dga qne el 

espectáculo de la gran c iudad, llena aún  de ruinas 
hum eantes, ha induido en los diputados para na 
p recip itar una solución política. La in terin idad  con- 
tinuaria: la Asamblea se prorogaria duran te  a 'gunas 
sem anas y el Gobierno tendría  tiem po para afianzar 
el resteblecim iento del órden y  cu idar de que no se 
a ltere en las elecciones parciales próxim as á v e rif i­
carse.

So estaba lim piando la capital de vagos, en cuya 
clase se conlaban 60,000 personas.

El Gobierno francés lia agitado la grave cuestión 
do los daños sufridos por la propiedad p a rticu lar en 
P a r ís , habiéndose exam inado sucesivam ente tres

Desde 1." al 12 del corrien te  ingre.saron en la cár­
cel de Málaga nada m énos que 97 presos.

¡Qué m oralidad tan setem brlnal

A consecuencia de haber sido desechado por el 
■ Senado el d ictám en de la comisión de incom patib ili­

los particulares? 2.’ , ¿es á U ciudad de Paris á quien  
incum be cl pago de las indoinnizaciones? 3 .“ , ¿de­
berá cl Estado soportar una parte  de él?

i.a p rim era  cuestión , después de una breve d iscu ­
sión, fué resuelta en favor de los propietarios.

La segunda está resuelta  por las leyes mismas 
que rigen la república; de consiguieole todo el in te ­
rés se concentraha en la tercera  cuestión, cuya im ­
portancia es capital.

El Estado, en realidad , nada debe. Tal es el p r in ­
cipio. Pero ¿no hay razón con m olivo de las c ir -  
cunslaiicías para hacer una ley especial que rep o r­
ta sobre el pais todo entero u n a  carga que seria co­
losal si fuera solam ente soportada por la ciudad de 
Paris?

Parte del consejo estaba por la observancia estric ­
ta de la ley, fundándose en que si Paris ha sufrido 
por la insurrección , la provincia ha pagado su parle 
enviando sus hijos a com batir la Commune, y sn  cl 
peligro tam bién de orear un  procedente.

Parece, no obstan te , que  la m ayoría del consejo 
reconoció que el reinado de la Commune salía dol 
cuadro  ordinario  de las insurrecciones, y  qne era 
justo  que los dep .rtam entos que no habian sufrido 
por la g uerra  ni por la insurrección  contribuyesen á 
a liv iar los desastres sufridos por la capital.

Añádese que en breve se p resen tará  una ley en 
esto sentido á la Asamblea.

También .se trató  l i  cuestión de las com pañías de 
seguros, y resultó , á lo que parece de la discusión, 
q ue  no habiendo reconocido jam ás el Gobierno á la 
Commune el carácter do beligeran te, solo se ventilan 
daño.» causados á la propiedad por particu lares, en 
cuyo caso los contra tos de seguros serian  válidos, 
debiendo atenerse á ellos los interesados.

Se dice asim ism o que cl Gobierno piensa en re ­
parar todos los daños causados á la propiedad por la 
guerra con Prusia y que  se p repara un  proyecto de 
ley en este sentido.

dico m o d erad o , y por lo laulo poco amigo de los le- i 
g itim istas:

«En el m inisterio  hay cinco tendencias q u e , por 
se r el vivo reflejo de la Cám ara, creo conveniente 
clasificar y  explicar.

La prim era es la del m inistro  de Hacienda, Puyer 
Q uertie r, hom bre form al, que se olvida de la politi­
c a , que detesta á los partidos, que no quiere ni aun 
o ir hab lar de ellos, y  solo piensa en buscar recursos 
para pagar la indem nización , lib ra r de p ru sia ­
nos á Francia , y  re tirarse  á su  casa para con tinuar 
trabajando en sus grandes fabricas. Como Yd. puede 
c o m p ren d er, este m in istro , por se r buen m inistro , 
no tiene qu ien  lo siga ni qu ien  le dé au toridad  en la 
Asamblea. Y, bien m irada la cosa, ¿quién ha de ro ­
d ear á  un  m in istro  digno, quo sólo se preocupa con 
la idea, fija en é l, de a liv iar ó m ejorar la suerte  de 
su pais?

La segunda es la de Ju les Simón , que  com o he 
dicho antes cien veces y no lo ocultaré ahora, no 
tiene m ás m isión que la de in filtrar el m aterialism o 
y el ateísm o en la instrucción  pública. Y este m i­
nistro , que bajo este pun to  de v ista  tantos escánda­
los dió en Paris d u ran te  el sitio, con tinúa laicalizan­
do ó dcicristianizando  la enseñanza en Versalles, 
aun después de vencida la Commune y bajo la re s­
ponsabilidad de uua m ayoría quo se titu la  legitim is- 
ta y calólica. Verdad es que Ju les S im en, q u e c o -  
noce las debilidades del corazón hum ano , para pro­
pagar su tan  repugnanle  m aterialism o, hace publi­
car libros do texto en los cuales se copian, para que 
cual modelos los lea y  los adm ire  la ju v en tu d , p á r­
rafos como el que en su  H istoria de la revolución  
francesa dedica k ]a  m uerte  de M irabeau el m is ­
mo ,M. Thiers. De esta m anera, adulando al jefe dcl 
Gobierno, que tan  amigo es de la lisonja, logra con­
servar su ca rte ra , hacer su  propaganda y presen tar 
nada ménos que al presiden te  del poder ejecutivo, á 
la encarnación del patriotism o, como le 118.018 F íga­
ro, cual un en tusiasta  panegirista de la incredu­
lidad.

Y no se  olvide que Ju les Sim ón, per ser antes an- 
ti-calóli.'o  que republicano, tiene m uchos amigos en 
Il  izquierda, en tre  los orleanistas y aun é n tre lo s  
legitim istas, porque aun en tre  esto» últim os no es 
raro el tropezar hasta con diputados fitie sa a treven  
á pedir iibartad  para las m ás m onstruosas doc­
trinas.

La tercera  tendencia es la de Jules Favre, Dou- 
faure, Lefranc y T bie is, qua, pensando solo en lo 
presente, aspiran  á conservar su  poder, sa tisfacien­
do á ios ambiciosos y utilizando á lo» excépticos y 
egoístas, que  siem pre y en todas parles son tan  n u ­
merosos.

La cuarta  es la del m in istro  de la Gobernación, 
que se llam a legitiraista y  tiene ia m odestia de figu­
rarse  que todo está hecho con poder decir que ya 
hay u n  legitim ista, que nada hace ni nada puede ha­
cer en el m inisterio  político por excelencia.

La qu in ta  y  ú ltim a tendencia , la del m in istro  de 
la G uerra Ciseey, parece laudable por el desvio que 
m uestra  hácia todo lo que  es político; pero que no 
puede m énos de ser funesta, por em peñarse en  to­
m ar cantidades heterogéneas, que no pueden dar 
nunca resultados precisos.

E ntre estos cinco grupos ó tendencias hay cuatro , 
que después de hacerse m iítiiam ente  la g u erra , se 
u nen  para com batir á la tendencia del grupo  de 
Thiers, que se propone fundar su  m ando en las d iv i­
siones de los dem ás.

¡Qué m inisterio  y  qué  Gobierno para tan criticas 
circunstancias!

La alta  sociedad de París tra ta  do ab rir una su s- 
cricion para elevar un m onum cnte  á la m em oria de 
los rehenes fusilados por la Commune.

Al hacer una m inuciosa pesquisa en casa de Cour- 
bet, se ha encontrado el cróquis de un  gran cuadro,
q u o  aq u e l se  p ro p o n ía  p in ta r ,  re p re se n ta n d o  la fies­
ta do ia federación en la plaza de la Coitcordia. To­
dos les individuos de la Commune figuran c a  u n  es­
trado, y el parecido de algunos es m uy notable. Es­
lo prueba que, aun ocupándose de política, C ourbet 
no habia olvidado el a rle .

Dice una carta  de Versalles que publica u n  perió­

Félix P ja t  con tinúa siendo el bú de la policía pari­
siense. Hay organizada una verdadera  caza con tra  
él; pero lodo en  vano. El dia 1 1 una com pacta m ul­
titud obslru ia las inm ediaciones de Nuestra Señora 
de Loreto, esperando el resu ltado  de las visitas do­
m iciliarias que se efectuaban en una casa de la calle 

! de los M ártires. Ciertos vsgos habian hecho c ree r 
{ que Félix Pyat so ocultaba allí; pero las pesqui­

sas más m inuciosas no d ieron por resultado el m e­
nor indicio.

El ex-propietario  del Rappel, á fuer de perro v ie ­
jo , responde al sistem a investigador de ia policía con 
un  contra-sistem a igualm ente perfecto para despis­
tarla. Muchos amigos suyos desorientan  á los a g en ­
tes dándoles á cada m om ento inform es falsos. No 
pasa dia en que el com isario Claude no reciba anó­

nimos indicándole el sitio donde se eociietilra el fii-' 
gitivo. R ecientem ente ha sido preso uno de eso.» 
m istificadores por los gendarm es, que, después de 
u na  in ú til v isita  dom iciliaria , le vieron reírse á h u r ­
tadillas. En un  bolsillo le encontraron otra nueva 
carta  con inform es para  la policía.

El coronel Dom browski, herm ano del célebre cati- 
dillo com unero, fué preso no lejos del Ja rd ín  de 
P lan tas. Estaba confundido en  un  grupo num eroso; 
pero él m ism o se delató queriendo pro testa r con tra  
u na  m aldición lanzada por uno de los asistentes 
con tra  ios polacos en general.

—¿Es d ecir, que sois polaco? le p regunto  su in te r­
locu tor.

— ¡Yo no! repuso Dombro’tvski turbándose.
Su confusión causó estrañeza en  las personas que 

le acom pañaban, las cuales le designaron á  los agen­
tes de policía. Conducido á la cárcel, aunque  le e n ­
contraron  cartas de su  herm ano , se obstinó en  ne­
gar su  iden tidad .

Todos los fragm entos do la colum na Vendóme han 
sido trasportados al patio del Palacio de la Industria . 
Cada uno de ellos está num erado por su  órden de 
colocación, escepto el capitel y  la estátua de Napo­
león, que m ide cinco m etros de a ltu ra . Ya se bao 
restaurado  dos de los bajos relieves: los que repre- 
sc.ntan el paso del puen te  de Elchingen y  la batalla 
de D onnaw ertb. Cuando so reedifique el m onum en­
to no se pondrá en él inscripción a lguna, ningún 
anuncio  por el cual pueda saber la posteridad que 
la colum na fuá derribada por la Comiuune.

Es positivo que Delesctuzo ha m uerto ; pero so ig ­
noraba qne su m u erte  debia serv ir de pretesto para 
una  m auifestacion de los revoltosos que aún quedan 
en Paris. Uno de eslos dias su  cadáver iba á se r 
exhum ado, paseándolo por las calles de Paris con 
em blem as conm em oraiivos de Baudin y do la in su r­
rección. Un aviso oficioso recibido por la autoridad 
m ilita r ha frustrado  ese plan. Advirtióse al general 
Vinoy quo el cadáver de Delescluze tenia un  anillo 
de plomo en una  p ierna para poderlo reconocer. 
Este detalle fué confirm ado por los agentes, que al 
punto  procedieron á la exhum ación y que traspor­
taron los restos de Delescluze á lugar seguro.

A los oficiales de estado m ayor de servicio cerca 
del general A p p ;rt se les han d istribu ido  tarje tas 
fotográficas re tra tos de los principales jefe.» de la 
Commune. Al pié de cada una se leen las señas si­
guientes:

Félix P yat.—59 años, e sta tu ra , 1,70 m ., c ab e­
llo gris, barlia en trecana , color atezado, aire  y paso 
vivo.

Raoul R igault.— E statu ra  ba ja , barba y  cabello 
castaños , ojos m uy vivos , lleva constantem ente  
q u e v e d o s , se peina hácia a trá s , aire  v iv o , voz 
fu e rte .

Cárlos Delescluze.— 60 á 64 años, e sta tu ra  1,70 
m ilím etros, cabello g ris, barba id ., ojos gris azula­
dos, color bajo, figura huesuda

V erm orel.—30 á 35 años, e sta tu ra  1,60 m ., cabe­
llo rubio: usa generalm ente  toda la barba  y  anteo­
jos, el som brero echado hácia a trás , siem pre lleva 
bastón, color pálido.

Gustavo Lefrancais. —  45 á 50 a ñ o s , pequeño, 
grueso, cabello castaño claro , barba ídem , color co­
brizo.

Gustavo -M aroteau .-D e unos 24 años de edad, pe­
queño, bastante corpu len to , pelo y barba  casi n e ­
gros; se m antiene m uy erguido, aire  pretencioso, 
color claro.

V illeneuve.— E statu ra  1,65 na., cncorbado, usa 
anteojos ó quevedos, cabello rubio , 38 años p róx i­
m am ente  de edad.

Julio  Fontaine .—50 á 55 años, e sta tu ra  a lfa , a n -
ch o  de espaldan , f^m eso, polo Uk
gote rojo, ojos vivos.

PARTE RELIGIOSA.
S a n io s  d e  b o v . El Sagrado Corazón de Jesíts, 

S a n  Francisco de Regis, Sa n ta  Ju ltla  y  su  hijo  San  
Q uirico , m á rtires, y  S a n  M arcelino Obispo.

S anto de  mañana . S a n  M anuel y  compañeros m ár­
tires.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de San Antonio del Prado, donde continúa la no­
vena de su  titu lar: á las diez será la M sa m ayor con 
serm ón, que predicará el P. Tornos, y por la tarde  
en los ejercicios será orador D. Vicente Pastor. Tam­
bién con tinúa  la novena de San Antonio en San 
Francisco, y predicará D. Basilio Sánchez Orando.

V is it a  d e  la C órte  de  M.ah ía . N uestra Señora de 
M onserrat en su  iglesia, ó la de la Flor de Lis eu 
Santa María.

ü l

Faroles de ilum inación de cristales b lan ­
cos y  de colores. Gran su ilid o  en lám paras, 
aceite  m ineral á 10 cuartos sin olor; una la ­
ta  46 r.».. devolviéndola vacia 4.'».— Baños y 
estufas en  venta y  a lqu iler, á precios eco ­
nómico».

(Núm . 878).

i T I  v i p  k C u ra c ió n , p re se rv a t iv o  de 
i j i /  I . A «  e s ta  e n fe rm e d a d  co n  e
Tesoro de lo s gotosos  d e í  d o c to r M ourier. 

de  la  fa c u lta d  d e  m ed ic in a  de P a r is  —D e­
p ó s ito , fa rm a c ia  R o u x , 141, ru é  M ont- 
m a r t r e  en  P a r ia . R n  M ad rid , p o r  m ay o r. 
A g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la .  S o rd o , 31; por 
m en o r, a  70 r s .  c a ja , S re s . B o rre ll  h e - 
m an o s , M oreno M iq u e l, E sc o la r  y  S n n - 
eh ez  O cañ a .

N O T A . P a ra  c o n s u l to  p o r  c o rre sp o n

V e j ig a l o r l o f i  d e  J k l b e s p e y r e s

a d m itid o  en  lo s h o s p ita le s  c iv ile s  y m ili»  
ta re s  f ra n c e se s  p o r  órden d e l Consejo de  
S a n id a d .  O b ra  en  a lg u n a s  h o ra s ; se  a p li­
ca co m o  el e sp a ra d ra p o .

E l  p a p e l de A lbespeyres  m a n t ie n e  en  
s e g u id a  p o r s í  so io  u n a  su p u ra c ió n  a b u n ­
d a n te  y  re g u la r ,  s in  o lo r n i d o lo r; e x ig ir  
e l n o m b re  de A lb esp ey re s  so b re  c ad a  ve
iig&torio V cada hoja de papel.

c a p s u l a s  R A Q U IN ,

d e n c ia  e n  e s p a ñ o l, d i r ig i r s e  a l  d o c to r  Ipl ,
M o u rie r, 223. bouleV ard  ? e re ir e ,  en  P a ­
n e . (A .— 3,149.)

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e
co n o c id a  D E N T IST A  d o n a  Polon i*  

S a t a  co rre sp o n d e r a l favor q o e  e l ;-úbli 
co d e  M ad rid  s ie m p ro  le  b a  d isp e n sa d o  
y  con  e fin  de a p a r ta r  á  lo s in fe lice s  p a ­
c ie n te s  de  la s  e tife rm ed ad es d e  la boca, h» 
re d u c id o  s u s  p re c io s  á  los s ig n i e t t e s :  
P o r  e x tra c c ió n  d e  m u e la s ,  ra ig o n e s  ó 
d ie n te r ,  8 re .; p o r  c u ra s , á  p rec io s  con-

arROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA 
DK PARÍS.

D eep u es do h a b e r la s  e x p e r im e n ta d o  
an  100 en ferm ed ad es c o n ta g io sa s  y  o b te ­
n ido  loo c u ra s  c o m p le ta s  y  d e  h a b e r  re -  

!conocido  que  no p ro d u c ía n  tra p ío s ,  d e -  
;c la ró  que so n  su p e  ¡o res á  to d a s  la s  p re ­
p a rac io n e s  d e  ca p a ila .  E n  la  m a y o r  p a r te  
de o c as io n e s  b a s ta n  dos frasco s .

C a d a  fra sc o  e s tá  e n v u e l to  en  e l in fo r­
m e ap ro b ad o  p o r la  A c a d e m ia  d e  M edici­
na de P a r ís ,  y  llev a  la  firm a  R a q a in .  D e s ­
confíese  de  las fa ls ifleac io n es.

D ep ó sito  g e n e ra l  e n  P a r ís ,  F a u b o u rg  
8 a in t - D e n is ,  SO, y e n  la s  p r in c ip a le s  fa r ­
m ac ia s  del m u n d o . E n  M adrid , señ o res  
B o rre ll h e rm a n o s .  M oreno  M iquel, S á n ­
ch ez  O cañ a , E sc o la r, O r te g a  y  H e rn á n ­
dez. L a  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la .  S o r ­
do , 31, s irv e  lo s  p ed id o s . (A-— 20)

PIO ÍX
Y LA ITALIA DE UH DIA

POR

EL EXCMO. É ILMO. SEÑOR OBISPO DE LA HABANA.
e s  TO.KO EN 4.", 10 REAI.KS.

Esla obra se en cuen tra  de v en ta  en Madrid en las librerías de Olamendi calle de la 
Pe», núm . 6, y de Tejado calle del Arenal, núm . 20.

|D E  H IG A D O S F R E S C O S  
i OE B A C A .I » A .O  DE

RiiECASTieygÑf P w i |:

liepósiws en Malrid: F.?rmacia» de Simoo, Mureno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, 
JrleK» y Jujt. L» Agsuei* frenco-e'.psñol», 31. c.*lle dk! Sordo, t i r ' i  b'-s pedidts.

(A,—3.076.)

 ________ ___  _ 1 qo» cura  lo» do io r« » a*  B iu íla»  jf U» «/«eeton»» d« I
n  emplM diino y el dt los V o i v O S  S S N T a U P IC O B  D X  U X  OO & SIX» 
XEXLAS, prKiTt y luce dMeperectr pare iiemprtioi t t l r a y t id f U f r i t t ,  —  DtpMltX
3 3 ,ruede IÜT»ü,áP»ri».a«iM,S»rT»iCi*,dro|.aipiJíi. P recio ’, 1 0 ,1 4  y * 4 r 0 .— 
Por m ayor, Agencia franco-española,Sordo, 31, M adrid; por m enor, S tñ o rc i 
B o rre ll.

OPRESIONES 
Tfi$. a m m . ASMAS NEYRALGIAS 

IIHTieiOI U  PUM.

M a  3 ^  ASnXARBO d  t i a e ,  M i Miai d  sUUai lerdeM, MUI» h  tz>Mtond«a,T fet*.
NN iM h id **«» de M t*| u M  NipirtudM.— c > A m u , j .  x á n c ,  w ttU  « d  
AaMterdMBfX -

iM m tsá té m m ñ n m e a m é o m ttre S Is ,
L tu p ra io rio s  d e  B orrell, herm anos,M oreriu  .u iquc), naiicuez Gcaña , E sco lar. En 

prOTir.oiii.8 e n  las princiiiale.» farmacia.».

APROBADO 
poa LA

Atad, de Hedieiu

H I E R R O  Q D E ITE N N E
AUTORIZADO 

poa
Orealar eipeeiil 
Dll millSTR»

El H I E R B O  9WBTENÍNIE »e «mplca en todos los casos en qae los ferrugiootoi 
están indicados ; no ennegrece la dentadura; es I* preparacioa ferrugiausa m u  
acbva, mas agradable y mas económica; b u ta  con frecuencia un frasco para curar 
una clorosis.

< La csperieneia me ba demostrado qne ninguna prepartcion ferruginosa e t  
a mejor tolerada que «1 h i e r r o  q d b v b .v ín ie , sin salir de los limites de l u  
a dosis moderadas. > Boucbarcxt, A nuario de tera p iu tiea ,  1863.

El H i r r r *  « a e T e o n e s e  vende en íraseoi de lOO medidas, I  3 fr». 40 e .
«OIDA - « . n   ----------- _  — 300 grageu, 4 »

M u  DOSIS ^  — 100 grageas, 3 »
Deposito general en casade E n a i  GENEVOIX, 14, r. des Beaux-ArU,* R  M , y ea 

todas las farmacias. Exíjase el etilo Quevenne y la Marea de Fabrica arriba indicada.

h ii ihaariü , pm m ayur, ageiioia fraiico-ospuñola. ¡sordo, 31. Por m en o r, S res. M o'e 
no Miquel, Borrell herm anos, EscoU r, Sánchez OoaBa y  Ortega. E n p ro v in c ia l, los 4e- 
po iita rio s de la agencia fran co -española. (A.)

París, 3 6 , calle Vivienne, Dr

S P E C IA L

ü J i 1.AO biNbe<tiMi:.JL>Aujs,ia Y A F E C - 
J I 0 N E 3  D E  L A  S A N G R E  Y  D E  LA  

P IE L .

1) É P .tfffA t1 f- 
á o '® S ; í í< G

30,000 c u ra s  d e « a -  
peines , a/ecm ones 
c u tá n e a s , v i r u s ,

__________ a c ritu d e s  y  hum ores
de la  sa n g re ,  p ru e b a n  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l (sin  m e rc u rio )  y 
m is U 4 X O M  .'M IX B Ü H A L Ü S  so n  lo s 
ú n ico s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a d ic a l ­
m en te  e s ta s  a fecc io n es .

E l ja ra b e  d e  c iira to  de 
h ierro  d e  O H A B L E  ea e lPL U S DE

f b n  n  A  U  IB ñ n ic o  q u e  c u ra  en  s e g u i-  
w  U  r  n  n  U  d a  la s  R ela ja c io n es j  H e -
h ilid r^ e s  d e i c a n a l,  la s  pérdidzm  y  o tr a s  
Afecciones. L o s  h o m b re s  d e b en  se rv irse  
Mimbien do m i in y ecc ió n . L a s  s e ñ o ra s  de 
a  in y ec c ió n  v irg in a l  y  d e l e i t r a to  de 

l ic r r o .  A 1 i.% IO R K A í1 lA S : p o m a d a  q u e  
xa a u ra  eu  t r e s  d iaa .

POMADA ANTIHERPÉTICA
o n t r a l a s  p tca to n e s , g ra n o s  y em peines  

e tc é te r a .

P ÍID O R A S  d k pu ea tiv a b  dk  C H A B L B .

'é a s e  la  in e tru c c io n  q u e  a co m p añ a  á ca  - 
d a  u so  c u ra t iv o .

A V IS O
Á LOS

s e ñ o r e s  m é d i c o s .

C u ra s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  co q u e lu ch e s , 
' r i ta c io n c s  d e  lo s b ro n q u io s  y  to d a s  las 

u fe rm e d ad e s  d e l e s tó m a g o , e s  u n  re m e - 
10 ig u a lm e n te  b u e n o  p u ia  n iñ o s , com o 
a ra  a d u lto s .
locíor C h a lle ,  36, c a lle  V iv ien n e , P a r ts  

D epósito s e n  M adrid : M oreno M iguel, 
to rre ll, E sco la r, B anchez  O c a ñ a  y  ü r t e -  
a . L a  A g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 

t i r v e l o s  p sd id o a . P ro T inciaa  an a  d e - 
paeitar'.o» . ( A - 3 .3 6 8 )

HOB L A F F E C T E IR .

Irrprenta de E l  P e n sa .v ie n t o  E sp a ñ o l , 
Pelayo , 34 , 

á cargo de R. Labajos y  Arena*.

i -

i

í

El Rob Boyveau L affecteur es el ún ico  
au to rizad o  y  garan tizado  leg itim o con la  
firm a del doctor G iraudeau d e  Sain t-G ar- 
vais. Es m uy  su p erio r á todos los ja ra b e s  
d ep u ra tiv o s y  reem plaza al ace ite  de h í ­
gado de  bacalao , al ja ra b e  an ti-escorb iU i- 
co, á las esencias de zarzap a rrilla , ig u a l­
m ente  que  á todas las p reparaciones que 
tienen  por base y o d u ro , o ro  ó m ercu rio .

De una digestión  fácil, g ra to  a l p a lad ar 
y  al o lfato , el Rob está  recom endado  por 
los m édicos d e  lodos los países para  c u ra r  
las en ferm edades cu tán eas, los em peines, 
los accesos, los cán ceres , las ú lce ras , la 
sa rn a  degenerada , las escrófulas, el e sc o r­
b u to , p é rd id as, e tc .

Tam bién se rece la  el Rob B oyveau Laf- 
fec leu r para  e l tra tam ien to  de las a fección 
nes de los sistem as nerv ioso  y  fibroso, ta ­
les com o g o ta , do lores, m arasm o, re u m a ­
tism o. h ipocondría , p arális is , e s te rilid ad , 
pérd ida  de  carnes, aneu rism a  del corazón , 
c a ta rro s  d é la  vejiga, golpes de sangre , o s ­
c ilación , a lm o rran as, tu m o res blancos, tos 
tenaz, asm a nerviosa, h idroceles, h id ro p e ­
sía , m al d e  p ied ra , cólicos periódicos, e n ­
ferm edades de l h ígado , g a s tr it is , g a s tro ­
e n te ritis , e tc .

E ste  rem ed io , de  m uy  buen  gusto  y  m uy 
lác il d e  to m a r con el m ayor sigilo , se em ­
plea  en la  m arin a  re a l hace  m ás de sesen­
ta  an o s y  cu ra  en poco tiem p o , con m uy 
pocos gastos y sin  tem o r de  recaídas, las 
u lcerac iones, re tracc io n es y afectos de la 
ve jiga , y todas las enferm edades nuevas, in - 
v e te rad d s ó rebeldes al m ercu rio  y á otro» 
rem edios.

P rec ios: 24, 40 y  70 rs. b o te lla .
Depósitos en  M adrid: J . Sim ón, agen te  

g en era l, B orre ll h e rm anos. E sco tar, Moreno 
M iquel, Q uesada, Som olinos, C. U lzurrun , 
Sánchez O canq, G. Ortet>a, ü r tiz  y com p a­
ñ ía , P a  acios, C h ico te , J u s t ,  R o d r íg u e z , 
H e rn á n d e z , B a ñ a re s , M a r t ín e z , M ontejo  
y la  A g e n c ia  fran c o -e sp e ñ o la . S o rd o , 31, 
b O ú -B n  prov incias, los d e p o sita ririo s  y* 
c iiincidos. (A .—2879.)

A

Ayuntamiento de Madrid




